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Saldando cuentas
A  DANIEL MARTÍNEZ VIGIL:

Es U. un inglés literario á quien no se 
le puede prometer nada sin que se le cum­
pla. El «tarde, mal y nunca» no reza para 
con V., y por tal motivo me pongo á escri­
bir estas líneas prometidas, de presentación 
de una personalidad simpática, al correr de 
la pluma, y temeroso á cada momento que 
la cabeza revolucionaria y el apostrofe al­
tisonante del joven literato á quien van di­
rigidas, concurran a atacarme de vanguardia 
y de flanco, en són de cobro.

Voy, pues, á decirle todo lo que sé del 
Dr. Botelho, nuestro huésped hasta hace 
pocos días, de quien conservo gratas sauda- 
des y quien ha dejado agradables lembran- 
fas entre los numerosos amigos que logró 
en esta ciudad.

Pero, <uo le parece á V. que la mejor 
presentación para un hombre de inteligencia 
son sus obras y que las producciones que

publica la REVISTA, la carta y las .poesías, 
evitan toda exhibición por mi parle?

¿No? Pues bien, empiezo mi tarea dicien­
do que sistemáticamente todos los años, en 
la época de la feria judicial, recorro mi país 
con el deliberado propósito de conocerlo 
física y moralmente, de ver su grado de 
adelantamiento, sus recursos, sus necesida­
des; en fin, todo lo que la observación utili­
taria puede acaparar y abarcar en esas ex­
cursiones que voluntariamente me he im­
puesto.

En el pasado período, uno de los De- 
partamentos que visité fué el que lleva la 
designación de la cifra de la cruz ida heroi­
ca, tan grande que, aunque llegáramos 
á desaparecer como nacionalidad, jamás 
desaparecería, por la sublimidad que en­
cierra y por el hecho inmortal que denun­
cia.

Digo, pues, que estando en Treinta y 
Tres, tuve oportunidad de conocer al Dr. 
Botelho por intermedio de un amigo que­
rido de la infancia y de las aulas, el Dr. R i­
cardo J. Areco, quien tiene tanto corazón 
como talento, llevado á plantar su carpa en 

I esos pagos en busca de horizontes profesio­
nales, tan escasos en la Capital, en virtud 
de concurrencias incomprensibles.

Nuestra presentación fué bien criolla, es 
decir, nos dimos la mano con la sinceridad 
de viejos amigos y rompimos las reglas eti­
queteras para entrar de lleno á la práctica 
de las costumbres campechanas de nuestra 
clásica tierra.

Botelho me franqueó su casa y reunió al 
rededor de su mesa á un grupo distinguido 
de personas del lugar, dedicándome una 
hermosa fiesta.

Fué un banquete brillante, por la culina­
ria cosmopolita que se sirvió, en la que ocu­
paba puesto de honor la especial feshuada, 
el churrasco humeante y la mazamorra tra­
dicionales, y sobre todo por el derroche de 
ingenio que se hizo durante su curso.

Llegó la hora de ofeitarme la comida, y 
entonces Botelho levantóse de su asiento y 
con esa verbosidad exuberante, como la sa­
via virginal de su patria, empezó diciendo 
que iba á brindarme, pero resultó que no 
fué tal cosa, sino todo un elocuente discur­
so, cuyo argumento era la confraternidad 
americana, esbozada con toques de efectis­
mos admirables.

Quien haya tenido oportunidad de oír 
hablar á un brasilero de talento, compren­
derá perfectamente lo que llevo dicho; sa­
brá apreciar la imaginación lujuriante que 
ostenta; se habrá admirado de los calificati­
vos seriados que acumula en cada período, 
y á veces hasta en cada oración.

Es el Dr. Botelho un orador notable; es ; 
un artista del pensamiento en toda la ex- 1 
tensión de la palabra.

Es también médico y poeta, hombre de 
mundo y político.

Como facultativo posee el raro dón de 
hacérsele simpático al paciente y de ser 
acertado en su tratamiento.

Como poeta, los que lean los dos bellos 
sonetos que le ha remitido, dirán si sabe ó 
no sentir bien las egregias manifestaciones 
de la poesía y si su lira tiene vibrantes 
cuerdas, ó sólo produce rrngloncitos cortos, 
de esos que algunos muy sueltos de cuerpo 
publican con el títulos de versos, (i)

Como político, ha sufrido por sus ideales, 
ha batallado ¡por su causa, y ha puesto su 
persona y  su fortuna al servicio de sus 

| compañeros de triunfos y derrotas.
Como hombre de mundo, diré que agra­

da por su conversación amena y selecta; 
por sus vastos conocimientos; por la dulzu­
ra de su carácter, y por la corrección de sus 
maneras sociales.

Ama la gloria, busca el renombre y sue­
ña con las grandes posiciones.

Ultimamente lo preocupó ia seroterapia 
del cáncer; fué á Buenos Aires; hizo estudios 
especiales; vino á Montevideo; aplicó el 
sentar, discutió sobre su bondad, y tuvo 
ocasión, con motivo de una crítica ardiente, 
de defender á su maestro y amigo el nota­
ble bacteriólogo fluminense Domingo Frei­
ré, mostrando por tal causa doblemente su 
amor por la ciencia y su lealtad como ami­
go-

Tal es lo que sé del Dr. Botelho, a 
quien le debo muy buenos ratos, en los que 
me lia hecho conocer á los políticos y á los 
literatos brasileros, estrellas del Imperio y 
planetas de la República; á quien me parece 
que veo entrará mi modesto estudio dando 
las boas tardes, inclinando su cuerpo peque­
ño, dejando as ludas y o chapen sobre a ca- 
deira, dándome la mano emocionalmente 
y dirigiéndome un rosario de cumplidos cor­
teses y de frases genuinamente propias, con 
sus ojos brillantes y su frente despejada, con 
su color original y su acento grave, pero 
poco á poco seguidor de la tonalidad que 
empieza en lo serio y concluye en las 
expansiones alegres y comunicativas.

Ya ve, mi estimado Martínez Vigii, que 
he cumplido mi compromiso; y V., que ha 
conocido al anvg» ausente, podrá atestiguar 
si es cierto ó no cuanto llevo dicho, así de 
disparada, sin intención de biografía, ni de 
crítica, sino como simp'.e noticia sebre el 
hijo natal de la Provincia de Ruiz Barboza, 
Victorino Perera y Galváo, de vuelta ya en 
su rancho, después de haber pasado dos años 
en la emigración, que los contaba amarga­
mente, por haber empezado á transcurrir 
desde que concluyó el levantamiento de la

(11 Kl “destinatario*  no so da por «ludido. á  pesar da lo d irecto  de la .iud irecta . Conste. D. M. V.
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escuadra en la bahía de Río de Janeiro,— 
doñee le cupo el alto honor de ser el mé­
dico del heroico cuanto malogrado Saldan- 
lía da Gama, muerto como buen soldado en 
el campo de batalla,— hasta el instante de 
dejar el Uruguay lleno de gratitu 1 por las 
distinciones que merecidamente ha recibi­
do.

Concluyo, pues, repitiendo un adíelo 
que constantemente le oía decir; que la 
emigración de sus compatriotas á este país 
sea provechosa y q le el acercamiento habi­
do con los orientales, motivado sólo por 
causas internas, sea el asiento sólido de una 
b ise de vinculación y de solidaridad en el 
futuro. A lo que yo agregaba siempre por 
mi cuenta, que así se;; con más la dismi­
nución de la deuda y la libre navegación de 
la laguna Merim y del río Yaguarón.

Si le parecen buenas estas líneas, anude el 
ronzal de este potro que ha parado su ca­
rrera, en una de las columnas de la R e ViSTA; 
y dé por chancelada la deuda de

J u l io  MAGAIiIÑ'03 ROCCA.

Da! Dr. Joaquín Bofalho_

Mi estimado señor bachiller don Danii 1 
Martínez Vigil:

No es ni puede ser igual en todas las 
épocas el estado de ánimo en qae se en­
cuentra el espíritu del hombre.

Tiene el espíritu, como el tiempo, esta­
ciones que se suceden y pasan, lie /ando to- j 
das ellas su carác'.er d stintivo y específico.

Las grandes leyes naturales son las sa­
bias verdades primeras que tig. n los des'.i- | 
nos del hombre sobre la tierra, las que pre 
sitien la sucesión de los días y de las noche?, 
y las que hacen que sea la muerte el punto 
de par;ida de muchas vidas.

E i realidad, sobre todas las ruina1’,—las j 
del hombre, por ejemplo, que son las más 
tristes,--palpitan mundos de seres que na- 1 
cen de la muerte y ¿urgen de la materia, 
que pasa al pníi d > de cristalización. Es 
que la muerte encierra siempre promesa 
de nuevas vidas.

Boilenu, el gran Boilca i, tañía razón 
cuando establecía que cada época tiene sus 
placeres, sus defectos y  sus costumbres.

En verdad el hombre tiene en su vida 
moral tres grandes períodos que se vincu­
lan á su vida material. En el primero, en la 
edad de la adolescencia, las dulces ilusiones 
pasan cantando; cantan sí, pero pasan. El 
hombre entonces cree.

En el segundo, en el período de la virili­
dad, es natural que las grandes pasiones su­
cedan á las alegres ilusiones que se fueron 
como bandada de pájaros. Es cuando las [ 
tempestades de la vida expanden fuera del j 
corazón, con sus fantasía?, las locas quime- ¡ 
ras que, cual las golondrinas deBécqucr, no 
vuelven nunca. Entonces el hombre cree 
menos y desea más.

El tercero es el período en que la frente 
del hombre, amenazada por los fríos eter­
nos de la terrible vejez, apenas percibe en
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plena calma los ruidos lejanos de las tor­
mentas deshechas. El hombre ya no tiene 
pasiones, ni creencias, ni de: eos tal vez.

Son estos los tres principales perí .dos de 
nuéstr;) vida moral, encerrados en el simbo­
lismo del enigma de la esfinge ti baica.

En ti primero, todos somos poetas, pues 
hasta aquellos que nunca escribieron ver­
sos, los sienten en su alma.

En el segundo se escriben versos, pero 
no siempre se sienten.

Y  en el tercero, no se sienten ni se es­
criben.

Cada estación de la vida lleva, pues, su 
sello particular y propio, lo mismo que 
cada edad sus tendencias y sus inclina­
ciones.

¿Cómo podré, por tanto, obedecer vues­
tras estimables órdenes, mi distinguido ami­
go, cuando ya empiezo á recorrer la tris­
te tercera faz de esta corta vida, aquella 
que se compone de compacta y pesada pro­
sa y que es declaradamente enemiga de la 
poesía?

Prosa fría, indiferente, vaga y trillada, 
i elaborada cu esa edad de sinsabores y en 
l ia de los recuerdos de los días felices, que 

pasaron fugaces como el vuelo de las I.lau­
cas palomas.

Por ventura, ¿no encierra una compensa­
ción el recuerdo del pasado, cuando éste 
fue opulento de impresiones y alegrías, 
cuando puede atravesar e¡ espíritu como 
una visión del paraíso, como un sueño feliz?

No; el recuerdo de los días dic osos en 
e?ta época prosaica é ingrata de la vida, es 
el mayor de les sacrificios, la más dura de 
las pruebas para quien sabe sentir, querer 
y soñar.

Es preciso cerrar el horóscopo do la fe­
licidad á los mirajes incansables de aque­
llos que ya no pueden gozarla.

¿Para qué exhumar irrespetuosamente el 
esqueleto de unas pobres fantasías que mu­
rieron en la infancia, como mueren todas 
ias fantasías?

Dejad al pobre pecho: no viciéis nunca 
la urna que encierra restos queridos.

Entre tanto, abandonemos la tumba que 
guarda un cuerpo inanimado y tomemos la 
cuna que arrulla otros seres que despiertan 
á 1 1 vida.

Busquemos, pues, en este túmulo, que es 
una cuna también, la perpetuación de la 
existencia en ii mor de la sabia naturaleza 
que hace palpitar la vida en el seno de la 
muerte.

Entre los muchos madrigales de flores 
marchitadas de aquellos tiempos, ramo de 
violetas mustio, cuerpecito momificado de 
ilusiones tan pronto desvanecidas, bus­
quemos recomponer, al menos, un po­
bre :rof.-o del pasado, en homenaje al joven 
poeta que pide versos y á quien le dirijo 
ésta y aquéllos.

J oaquín BOTELIÓ. 

Montevideo, 21 de octubre de 1895.

Paraphrase á Stschetti
A  üuimnráoH l ’nssos.

Como f ui bollo o día derradeiro Que contigo passei, carne adorada! Dest>m© ludo; c o  ten am or ó diedro,
])e o.sseneia lina, santa, idolatrada!

Carne querida, tentadora o nrdente,Como eu te quero, como te aprecio!Ao sentir ten olor clieiroso e quelite, S in ttfoque  ten te  un anim al no ció!
Eu quo contigo esquejo o mundo inteiro, P ’ra  quo buscar saber se es bou, o pura,

Se fui ou nao o ten am or primeiro?
Eu nao quero saber m ulher se és casta E ’ vinlio o teu  amor, que dá ventura: 

Bebemos junctos toda ta ? a .. . .  e basta!

V e r s o s  de um amigo
A teu  lar a  buscar-te fementidos Oorrem o Amor e o Bello junctam ente.

O Amor fatiga as almas dos vencidos; Sepulta o Bullo o Amor rápidam ente.
E ntanto  um sentim ento lia quo resisto  A o engano dos dois o a crueldade;E  modesto, ó leal, 6 doce, é triste ,

E  o g rato  sentim ento da amiza de.
G uarda-te pois, ob boa creatura,C ontra os engaños da illusfio avara!

O Bello a um tempo é ber^o e sepultura.
E  o lonco Amor, o pobre nao repara  Que morro quando a vida lbe procura, 

Porque am o rte  do Amor, o Amor prepara.
•T. BOTELIIO .

M U R R IA
I

El cié1o está opaco; las nubes im itan 
inmensos sudarios que envuelven al Sol; no vibran las ondas del aire: dorm itan; no hay luz en la tierra  ni en lo alto  arrebol.

L a noche so acerca callada, sombría, cubierta en su manto de negro  crespón, 
las voces so extinguen en lenta agonía, cual notas de un canto, cual ecos do un són.

L a flor abatida so vuelve hacia  el suelo, 
cual frente que agobia el poso do un mal; se aquietan las brisas, y el m anso a rro y ad o  •se duerme en su lecho de g u ija  y  cristal.

Muy triste  os la noche que en hórrida  calma presagia la furia  de fiero aquilón.Pero ¡ay! es m ás tr is ‘.o la noche del alm a 
sin fe, sin creencias, sin  una ilusión.

Son nubes las dudas que asaltan  mi mente, 
y  es lóbrega noche que oprime mi sér Ja am arga tristeza que el liado inclemente, cual dón de la vida, mo diera al nacer.

II
El cielo está puro; el Sol lo abrillanta; el pájaro entona su canto de amor; susurra  la brisa; la  flor so levanta; hay luz en la tie rra  y en lo alto fulgor.
En tanto m i alma sumida mi la pena vegeta cual p lanta privada do luz; soporta impasible su in justa  condena y lleva cual m ártir su ofensa y  su cruz.

Daniel MARTÍNEZ VIGIL.



EPISODIO DE LA HISTORIA DE MÉJICO

Del m onarca Motezuma Ante la augusta proscncia Un labrador mejicano línbló  así con entereza:A yer de tarde, Señor, Cultivaba yo la  tierra,Muy tranquilo  en mi h e:edad, Cuando un águila a ltanera De grandor extraordinario, Pobre mí con g ran  violencia Abatióse, y en sus garras Suspendióme con presteza. Largo trecho por los aires .Me llevó, hasta  (pie cerca Me puso de grande gruta , Donde vi un hom bre con bella V estidura real cubierto,Que dorm ía entre  diversas Arom as y lindas llores,En profunda calm a in tensa,Con un pebete encendido En la descuidada d iestra. Acerquémo luego más,Y en él vi tu  im agen cierta, Q uizás tu  persona misma,L o lo diré con certeza,Aunque creo que tenía  
Muy sana  la  inteligencia.R etirarm e quise entóneos Con el tem or que respeta;P ero  lina voz que en los aires Puerto  resonó y severa, ► Sobresalto dando al alma,Me ordenó que de tu  d iestra  A (pu l pebete tomase,Y encendido lo pusiera  E n  una parte  del muslo Que tenías descubierta.Cuanto pude revolóm e A tal m aldad, m as trem enda L a  m ism a voz violentóm e A que ai punto obedeciera.

Yo mismo, Señor, yo mismo, T ara  res is tir  sin tuerza,Apliqué el pebete ardiendo Donde mandado me lucra;Pero  vos tan  im pasible Quedasteis bajo esa prueba,Que m uerto os considerara,A no ver las claras m uestras De profundo y dulce sueño - E u v uestra  frente  serena,Y en la igual respiración Que la  v ida m anifiesta.Entonces aquella voz Cuyo recuerdo am edrenta,Y salir me parecíaDe entro los viente s y  nieblas, Siem pre altiva, irresistib le  Me dijo de esta  m anera:Así duerm e vuestro  Rey Entregado á la  indolencia,E n tre  la holganza y placeresY los vicios y riqueza,Y á los Dioses ha ofendido,Y do m uy lejanas tie rras  Enem igos poderososE n  són vienen ya de guerra  P ara  derribar su  trono Sus a 'ta res  y  creencias.Anda, dile que despiertoY se ponga á la defensa,P ara  rem ediar, si puede,L a  tem pestad que se acerca.Calló la  voz, y al in stan ts  Prendióm e el águila altera,Y me puso on mi heredad Sin hacerm e alguna ofensa.Cumplo, Señor, do los Dioses, T.as órdenes, y mi lengua Hum ilde y  fiel es repite Su ju stís im a  advertencia. D espertad, pues los irritan  
Vuestro crimen y soberbia;

Itevista Nacional do Literatura y Cienoias Sociales
D espertad, Señor, que es malo Sueño que tanto enaionn,Y no vencen los cauterios De la crim inal conciencia.Mirad que si vuestro oído No oye del pueblo las quejas,En acusación tcrrib 'c  H asta  los ciclos ya llegan.

1880. R a m ó n  D E SANTIAGO.

DeDopüsG.deOrozco
fc*'oáor Dr. don V ícto r Tóroz IV tit.

Muy si ñor mío:

Contestando su estimada rartr, en la que 
me pide algo para la Ki.v is t a  N a c ic n a i , le 
diré únicamente lo que siento. Yo tengo un 
gran amor y profundo respeto por todo lo 
que se relaciona con el engrandecimiento y 
cultura de esta nuestra tierra querida. En 
mis años mejores, cuando la vida me sonreía 
con losencantos de la juventud, dedicaba mi 
tiempo á lo que yo creía que ayuda­
ba á engrandecer la Patria: á enseñar á los 
niños. Mi escuela era una cátedra hermosa; 
allí me sentía feliz porque era amada y es­
cuchada con veneración. ¡Que tica semilla 
sembré en aquella tierra nueva, dispuesta á 
recibir el germen de vida intelectual que 
derramaba sobre ella a manos llenas! Yo 
aprovechaba todos los momentos para 
hacer nacer, al ca'.or de mi corazón, el amor 
por la patria y sus instituciones, por todo 
lo que era grande, noble y bueno. De aquel 
delicado consorcio de la mujer joven con la 
niñez inc cente, tenía que nacer la poesía; 
por eso canté. En mi lira recorrí la escala de 
todos los du'ces afectos, vibrando, más alta 
que todas, la nota que entonaba á la pati i:t. 
La escuela me comprcdía en mis momentos 
de inspiración, porque cuando yo decía: 
¡Silencio! sólo se oía el latido de mi corazón 
que batía mi pecho y el correr de la pluma 
sobre el pape!. Cuando levantaba la cabeza, 
todas las cabecitas se erguían y con la sú­
plica en la mirada me decían: lea V. Enton­
ces el lazo se estrechaba, y mi canto sencillo, 
sin galas, pero sentido, engendrado con 
amor en el cáliz de la inocencia misma, to 
litaba alas y acariciaba la f  ente pura de 
aquellos ángeles y se anidaba en s i cora­
zón. Así despertaba los sentimientos que 
quería despertar y acallaba las pasiones que 
querían nacer. Yo manejaba el verso como 
una vara mágica; pero allí dentro de mi 
escuela, de mi teatro, donde siempre reco- 
g'a aplausos queme halagaban porque eran 
espontáneos. ¿Q ic más gloria para quien se 
sentía feliz de aquel modo?

l ’oco á poco, aquellas hojas de papel 
escritas en renglones desig tales, eran copia­
das por manos pequeñas y lindas, y así fue­
ron saliendo del dominio de la escuela. 
Volaron por allí como avecitas, y como etati 
tiernas, cariñosas, inofensivas, se hicieron 
querer y algunas llegaroná la p'ensn y ani­
daron en sus columnas.

415
Ahí tiene V. la historia de mis versos.

‘ Pero lo que se le perdona á la mujer joven,
! s i n  pretensiones, ¿se le perdonará á la que 

ya peina canas? Imposible! Yo no tengo 
, arte,ni ciencia,ni tengo ya inspiración. ¿Qué 
1 puedo hacer para una Revista que lleva el 

título de Nacional, y que lo es, en realidad,
¡ pues constituye el más fiel y honroso reflejo 
, de la intelectualidad uruguaya en su mo­

mento actual, así por el número y significa­
ción de sus colaboradores como por la se­
lección y variedad de su contenido? A'lí de­
be figurar lo bueno, lo castizo, lo hermoso, 

i todo lo que aqiú y fuera de aquí nos haga 
valer. Si con todo lo dicho, cree V. que son 
publicahles los versos que le remito, puede 
Vd concederles un espacio en la R e v is t a  

i N a c io n a l . Lo saluda muy atenta,
D o r il a  CASTELL LEOKOZCO.

Á  l ’X  A L M A  E N F E R M A
Alma que g im es sin h allar consuelo Sobre la tierra  doude goza el hombre, ¿Eres acaso de otro mundo errante  T ris te  viajera?
Bellos ropajes y harm oniosas form as, Como urnas ricas de c ristal preciado Q.ic sacras guardan el incienso y  m irra, Regios te envuelven.
A’ alas de rosa perfum ada y fresca Tiendes, y  Buscas con afán y  anhelo P o r  altos m entes y  profundos v a fe s  A uras de vida.
Yes como baten las rugientes olas C ontra la tr is te  y so litaria  roca.Como el dolor que e:i la callada noclic Cruel te avasalla.
Y” en el suplicio del titán  que rompe Su.? fuertes fibras en la enorme rueda, M iras rom perse tu s potentes bríos H uérfana y  si da.
Cruzas incauta p T  ja rd ín  herm oso, Donde las flores su perfume suave,Que m ata á veces con su til veneno, 

G ratas te ofrecen.
Y e n  esa sed ¡nextingnibV, ardiente, De h a lla r el cáliz do ia dulce esencia, Vas aspirando la m ortal congoja siem pre anhelante.
V anos delirios (pie la m ente forja, Cuando sonriente la ilusión ofrece Con p ’ácidos m irajes seductores,E n la  m añana,
Y m ás se a b ja d e l  ideal hermoso,Y más le busca coa la angustia fiera Del que siente p legarse la esperanza, Cual lior m archita
Que rueda y  cae en ignorado abism o. Como ruedan las lágrim as del trisco En el seno profundo de la duda Que todo m ata.
¿A dónde irás buscando de o tra vida El hálito  fecundo que encaden-.'

T u  destino  y en lazo perdurable,P o r  siem pre vivan ?
P o n  l a  CASTELL DE OROZCO.
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Papando rodeo
A j o s é  e . hod<5.

Allá arriba, en la cuchilla, tapizada por 
el trébol y los cardos borriqueros, que se 
empina detrás de la manguera abarcando 
con su lomo toda la parte sudeste del hori­
zonte, todavía dos peones corrían el ganado 
lanzando el “ ¡ap! ¡ap! ¡ap!"’ monótono de los 
troperos y revoleando sobre sus cabezas el 
arreador de luenga trenza, para traérselo al 
rodeo. Un novillo “ tubiano” se había em­
perrado en no bajar á la llanura, y así que 
tomaba un poco de delantera se “cortaba” 
hacia uno ú otro lado, disparando de la tro­
pilla como alma que lleva el diablo, arras­
trando en su galope las demás reses que 
daban la pena negra á Daniel y Pedro. Y 
aquí otra vez de los afanes y juramentos de 
los dos peones de la estancia de don Calixto, 
que salían como flechas en sus “ fletes”, 
chicoteándolos á dos lados, clavándoles las 
espuelas en los hijares hasta hacerles san­
gre, para dar alcance á los animales disper­
sos. Cuando se los traían al paso, todos reu­
nidos y creyendo logrado su objeto, el 
maldito novillo aquel se abría cancha en 
menos tiempo que se santigua un cura loco, 
y huía con su rápido trotecito, bufando por 
lo bajo, guasqueándose á sí mismo con la 
cola y volviendo un poco la cabeza como 
para burlarse de sus perseguidores.

— ; Bicho del diantre! — murmuraba 
Pedro entre dos juramentos, mordiendo con 
ira el barbijo que retenía el gacho sobre su 
cabeza y revolviendo su “overo” brusca­
mente, dócil al freno, para lanzarlo trás de 
la res huida.

—Costalealo no más,—le gritó, entonces 
Daniel;—y á ver si lo echás sobre el alam- 
brao, que de juro le paramos asina las 
manos.

Y  á su vez, echándose sobre el cuello de 
su caballo mientras le “cerraba piernas11, se 
lanzó á la carrera para recoger á los otros 
animales que se desbandaban por la cu­
chilla.

Entretanto, abajo, en el llano, los demás 
peones de don Cali<to mantenían quieto el 
ganado, rodeándolo con sus caballos. Las 
teses estaban allí apretadas, confundiendo 
la variedad de sus ‘ pelos” en una masa 
obscura y confusa, moviéndose algunas in­
quietas, otras paciendo tranquilamente la 
hierba y levantando, de cuando en cuando, 
un mugido ronco y nasa!. Sobre toda aque­
lla apretada masa de animales que confun­
dían sus pelajes colorados, negros, overos y 
barrosos, se destacaban los cuernos como 
una selva movible de cortas y punteagudas 
ramas. Las “ lecheras”muy pacíficas, rumian­
do perezosamente el pasto, miraban con 
sus grandes y redondos ojos adormilados á 
los peones de la estancia, moviéndose ape­
nas cuando alguno de éstos cruzaba á su 
lado; y los bueyes, quietos los unos, intran­
quilos los otros, caminaban lentamente de 
un sitio para otro, mugiendo á veces y con 
la pata trasera derecha escarbando la tierra 
que arrojaban á cierta altura. Algunos toros 
se venían lentamente hasta las primeras fi­

las, moviendo la cola, para observar, llenos 
de desconfianza, á los ginetes.

—¿Y que hacen ésos?—preguntó de pron­
to don Calixto, el patrón, alzando la cabeza 
para observar los movimientos de Pedro y 
Daniel.

— Es el novillo aquel—contestó uno de 
los peones—que no paice sino que tié vien­
to en los caracuces. Anda alzao el bellaco.

—¿Pero, por qué no lo echan sobre el 
alambrao, canejo!—exclamó don Calixto, 
impaciente de la larga espera.

—Es lo que quieren hacer,—replicó el 
péon de antes, que observaba las evolucio­
nes de Pedro,—pero el animal es lo mesmo 
que luz pa zafarse de las manos.

—Lo mejor sería enlazarlo,—dijo, de 
pronto, á media voz un paisano viejo que 
chupaba un cigarrillo negro medio apagado, 
y que parecía dormirse sobre su “doradillo” 
—un “fletazo de mi flor” que había hecho 
comer cola á todos los parejeros del pago.

—¿Enlazarlo? ¡Jum! La cosa es medio 
peluda—contestó á esto Nereo, el capataz 
de la estancia, mirando al paisano viejo.— 
¿No ve que la res es mala y sólo su hijo 
tiene lazo?

Ante aquella palabra de hijo, el paisano 
se irguió sobre su caballo como un muñeco 
de resorte y, chispeante los ojos, replicó 
con su voz ronca y ademán airado:

—Mi hijo.. . .  ese chancho no es mi hijo, 
ya lo sabés tu.. .

Y  mientras salivaba por el colmillo y 
recogía violentamente las riendas haciendo 
revolver á su caballo, agregó con odio 
reconcentrado:

— Ojála el torito lo ensartara en las guan- 
pas al puerco.

Los demás paisanos que querían entra­
ñablemente á Pedro y respetaban á ño 
Nicasio, su padre, y como quiera que, por 
otra parte, estaban hechos á oír en boca del 
paisano viejo terribles maldiciones contra 
su hijo, no contestaron una palabra á las 
últimas pronunciadas. Nereo, el capataz, 
haciéndose el distraído, fuése hacia un buey 
que se salía del rodeo y, revoleando el ar­
reador, gritó, llamándole por su nombre:

— ¡Hop! Pajarito!. . .  .
El animal volvió grupas con calma y 

dócilmente se mezcló á las ctras reses.
Hubo un momento de silencio. Todos 

parecían observar atentamente el trabajo 
de Pedro y Daniel. Ahora habían logrado 
reunir la tropilla y los traían á los animales 
á media rienda.

Los peones galopaban en sus caballos 
siguiendo de cerca á los animales vacunos, 
y éstos bajaban en dirección al alambrado.

— Güeno; aura los traen—dijo un péon, 
rompiendo el silencio.

—Quien sabe;-- replicó otro —el novillo 
viene tomando delantera. . . . ¡malo!

Y en efecto; el paisano que así hablaba 
parecía adivinar las intenciones de la res. 
También Pedro hubo de hacer idéntica ob­
servación, porque, abandonando la reta­
guardia, se corrió hacia el flanco de la tro­
pilla.

No tan pronto como lo deseara hizo esto, 
porque el condenado “ tubiano” dando un 
resoplido y bajando el testuz se escurrió 
hacia un lado y cruzó como un relámpago

por delante de Pedro, escapando otra vez 
cuchilla arriba. Casi rozó el caballo de 
Pedro, y éste mismo alcanzó á descargarle, 
lleno de ira, un arreadorazo.

— ¡No dije!—exclamó el péon, viendo la 
disparada.

-—Mejor será que lo dejen—indicó el 
capataz.

—No, señor,—dijo entonces el patrón—  
A ver.. . .  ¿Daniel no tiene lazo?

Nereo contestó que no; que sólo Pedro 
lo tenía.

— Giieno, —agregó don Calixto;—tu, vas­
co, andá á dar una manito, y enlacen ese 
animal asqueroso.

Salió el comisionado á galope, mientras 
el paisano viejo, implacable y rencoroso, 
murmuraba otra vez lleno de odio:

— Ojala le meta una guampa en el 
vientre.. .

*
* *La historia era ya vieja y nadie, en los 

alrededores, la ignoraba. Pedro se había 
enamorado de una linda chinita, Sandalia, á 
la que cortejó durante largo tiempo. Des­
pués, logrados sus favores, y ya que los 
pudres de la muchacha no le decían una 
palabra, se la alzó en ancas un buen día y 
se la llevó á su rancho. Los padres de San­
dalia se amoscaron un poco por aquel rapto 
y hasta se permitieron ir á llorar sus quejas 
á ño Nicasio que se reía de la diablura de 
su hijo. Porque es lo que ellos decían.. . ¿á 
santo de qué pucha les robaba la muchacha? 
¿No la tenía allí, lo mismo, en casa de sus 
viejos? No era per nada, ¡pucha!, porque 
ellos ya sabían que la muchacha tenía que 
encontrar, un día ú otro, á su hombre; que 
para eso han sido hechas las muchachas, y 
“asina” Dios lo quería. . . .  Pero, ¡pucha!, 
privarles á ellos de su hija que les ayudaba 
á cuidar el campo, lavar la ropa y hacer el 
amasijo, eso sí era lo que les indignaba . . . 
Lo de los amoríos y trapícheos no era nada, 
—volvían á repetir,—que todos, el que 
más y el que menos, los habían tenido, y 
hasta ellos mismos, los padres de Sandalia, 
no estaban más que “ajuntados”, y eso no 
era pecado, que ellos supieran; pero la ac­
ción, la acción, ño Nicasio. . . .  Robarles el 
trabajo de su hija. . .  ¡Pucha! Eso es lo que 
daba rabia. . .

Con todo, la pena de los viejos fue ami­
norándose y concluyeron por ir á visitar á 
su hija. Ellos no sabían conservar rencor á 
nadie, y mucho menos cuando veían que 
Sandalia les solía hacer algunos regalitos. 
En el entretanto los años seguían corriendo, 
y Pedro continuaba más y más enamorado 
de su china que ya le había regalado tres 
hijos. Pero un buen día, hete aquí que ño 
Nicasio ve aparecer á su señor hijo, quien 
viene á participarle que, aprovechando la 
llegada de un “padre cura” que anda por 
ahí echándoles aguas á los muchachos y 
hasta á los hombres hasta entonces vírgenes 
del agua bautismal, desea casarse con su 
Sandalia “pa estar bien con Dios” El paisa­
no viejo dió un brinco como potro que gi- 
netean por vez primera y puso el grito en 
el cielo. ¿ Qué es lo que iba á hacer aquel 
loco? ¿Casarse con aquella china zafada y 
sucia? ¡Pues no faltaba más! ¿No era suya? 
¿Acaso se la querían robar? Pues, ¿para qué



casarse con aquella mujer, hija de unos per­
didos y perdida ella misma? No, señor, ¡ca- 
nejo! El, Nicasio, no le daría su consenti­
miento y antes que ver á su hijo casado con 
aquella mujerzuela, prefería coserlo á puña­
ladas, ¡canejo! Padre é hijo se separaron 
furiosos.

Tampoco estaban por el casamiento los 
padres de Sandalia. ¿A santo de qué casarse 
¡pucha! ¿Vivirían mejor con eso? ¡Mire Vd. 
qué disparate! Allí estaban ellos, sí señor, 
muy felices y contentos, sin precisar del 
cura, y eso hada más de veinte años. Lo 
que pretendía Pedro, era una burrada, ni 
más ni menos. Iba á casarse, y después que 
Sandalia fuera su mujer propia, tal vez los 
echara á ellos de casa y suprimiera los re- 
galilos. En el fondo, esta era la única causa 
de la oposición délos dos viejos.¡Claro! Así 
que Pedro se casara, ya no era más el rap­
tor de su Sandalia, y ellos no tendrían de­
recho á dádivas y regalos.. . .  ¡Pucha, con la 
manía de querer casarse!. . .  .

El asunto se fué enredando y ño Nicasio 
amoscándose por grados. Le gritó á Pedro, 
le suplicó, le llenó de insultos, le .pidió llo­
roso y conmovido que no le deshonrara, 
concluyó por maldecirle. Por fin, quedaron 
rotas las relaciones entre padre é hijo, y el 
cura echó su bendición á la pareja.

De entonces, ño Nicasio pareció trans­
formarse. Era un paisano rudo, pero inflexi­
ble y esclavo del honor. En una semana, 
sus cabellos negros se tornaron grises. La 
luz huyó de sus pupilas y su semblante se 
hizo duro y adusto. Encerróse en su rancho 
y no quiso ver á nadie. Se avergonzaba 
como una mujer cuando se cruzaba con 
algún conocido, y temblaba de ira cuando 
oía hablar de Pedro.

Los años pasaron y aquel odio continuó 
encendido en el corazón del paisano viejo. 
Una vez llegó á sus oídos la nueva de que 
su hijo estaba en cama, muy enfermo, que 
se moría, que le llamaba á él, solicitando su 
perdón. No Nicasio fué inflexible; no quiso 
acudir al llamado; hasta se puso contento 
pensando en la muerte del que lo había 
deshonrado. Luego, Pedro mejoró milagro­
samente, y  el padre se hizo más hosco que 
nunca. Parecíale que aquel su hijo había 
querido engañarle; obtener su perdón para 
curarse enseguida. Y  el despecho acrecentó 
el rencor del viejo paisano.

Algún tiempo después de la enfermedad 
de Pedro, murió Sandalia. Los amigos del 
primero creyeron, entonces, posible un 
acercamiento con ño Nicasio, pero al ten­
tarlo, éste los sacó con el rabo entre las 
piernas. Más tarde, el tifus le quitó dos 
hijos, conjuntamente á Pedro, llenándole de 
dolor. Sin embargo, al ver la alegría que 
reflejaba el rostro del paisano viejo ante la 
pena de su hijo, nadie se atrevió á hablar 
de reconciliación.

Y  así estaban las cosas aquella tarde en 
que _Don Calixto paraba rodeo en su cam­
po. No Nicasio, según su costumbre de de­
searle la muerte á Pedro á cada instante, 
acababa de echarle una nueva maldición. 
Los paisanos ya no paraban mientes en 
ello, y sólo el capataz pensó para sus 
adentros:
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— “Pedro va á acabar mal.. . .  El viejo 

se lo desea”. . .
* •

—¿Enlazarlo?
—Mesmo.
Y  Pedro no inquirió más del vasco, el 

comisionado por Don Calixto. Preparó el 
lazo, esperó que éste hiciera lo mismo, y se 
dirigió hacia el novillo chúcaro.

Daniel había logrado traer al rodeo los 
demás animales y, junto con los demás 
peones, el patrón y ño Nicasio, observaba 
la faena de Pedro y el vasco.

El novillo “ tubiano”, en vez de huir hacia 
la cuchilla como antes, se venía al llano con 
un galope corto. Entonces los dos peones, 
siempre alerta, uno á derecha y el otro á la 
izquierda, le siguieron sin tentar el eniaza- 
miento. Tal vez el animal, por sí solo, en­
trara al rodeo. Pero á unas dos cuadras del 
paraje donde estaba don Calixto con su 
gente, el novillo se paró en seco, volvió 
grupas y miró á sus dos perseguidores.

—El lazo,—gritó brevemente Pedro al 
vasco, sofrenando su “ overo”, mientras el 
otro hacía lo mismo.

Todos tenían los ojos fijos en los dos 
hombres y la bestia. Nicasio, de reojo, mi­
raba el cuadro, experimentando un secreto 
alborozo ante la idea de que el novillo fuera 
á hacerle el gusto de reventar á su hijo con 
una cornada. Así se cumpliría su maldición 
y aquellos hombres verían que él no per­
donaba.

— Está lindo pa el tiro,— argüyó el capa­
taz Nereo observando que el animal estaba 
casi enmedio de los dos peones.

El novillo meneó un instante la cola, 
mientras retrocedía algunos pasos. Pedro 
adelantó un tanto su caballo y en el mo­
mento que la bestia rompía á disparar, le 
gritó á su compañero:

— ¡Aura!
Y  él, á su vez, arrojó con mano certera 

su lazo que, silbando, fué á cerrarse entre 
las astas del toro. Al mismo tiempo, éste 
embistió contra él. El vasco dió vuelta al 
caballo y tiró.. .

Pero su lazo que sólo había cerrado un 
solo cuerno del novillo, se escurrió. Pedro 
ladeó su caballo y el “ tubiano” pasó rozán­
dole; pero al tratar de enfrentar al toro, el 
overo se enredó las patas en el lazo y cayó 
al suelo.

Aquello fué rápido como el relámpago y 
los que presenciaban la terrible escena no 
se dieron cuenta de ello. El novillo había 
vuelto sobre Pedro y le había lanzado en el 
aire de una cornada. El pobre mozo lanzó 
un grito y se revolcó entre el pasto que 
bañaba con su sangre.

Aquel grito de dolor, al través del espa­
cio, azotó el cuerpo del paisano viejo como 
una ráfaga helada. Una sensación convulsi­
va le agitó de pies á cabeza como si alguien 
acabara de hundirle un acerado cuchi lo en 
el vientre, revolviéndoselo entre las entra­
ñas. Parecía que el estómago se le subía á 
la boca. Su cabeza sufrió un mareo. Su 
mano se crispó entre las crines de su caba­
llo, clavándole las uñas en el cuello. Duran­
te unos segundos, estuvo casi parado sobre 
los estribos, los ojos fijos, abiertos, idiotiza­
dos, con una mirada suprema en la que
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reconcentraba todo su sér, todo su corazón, 
toda su alma. Las alas de la nariz se le 
extremecían al paso de la respiración fati­
gosa; sus dientes se incrustaron en el labio 
inferior; los músculos de su rostro se con­
trajeron violentamente en un espasmo de 
sufrimiento. Y aquella conmoción terrible, 
inmensa, feroz que le sacudió hasta la 
última célula de su cuerpo, apenas duró un 
minuto. A la vista de su hijo herido, de 
aquel hijo que veía en peligro de muerte 
por vez primera, ante aquella sangre que le 
bañaba y que era su propia sangre, todos 
los sentimientos paternales despertaron al 
fin en su corazón, bravos, pujantes, desor­
denados. Un inmenso sollozo le subió desde 
las entrañas hasta la garganta, desgarrán­
dose entre sus dientes apretados como un 
rugido de fiera. Su odio por aquel hijo se 
transformó súbitamente en un amor loco, 
frenético, avasallador, y sintió que una 
fuerza violenta y poderosa animaba sus 
miembros entumecidos por los años. Y  
entonces clavó las espuelas á su caballo 
con furia, despiadadamente, hasta hacerle 
resollar de dolor, y se lanzó á la carrera,— 
un escape vertiginoso, como una tromba, 
que superaba todas las carreras del valien­
te “doradillo”, -descargando una lluvia de 
lazazos sobre el anca de su caballo, que 
avanzaba como un relámpago; animándolo 
con la voz, tendido sobre su cuello, que­
riendo ayudarle con su aliento, nervioso, 
frenético, terrible.

Al oír el grito de Pedro, todos á una se 
lanzaron á salvarle. El novillo estaba á 
cuatro pasos de su víctima, disponiéndose á 
embestirlo nuevamente. Pero el paisano 
viejo que había cruzado como un torbelli­
no entre los demás gaúchos, llegaba ya 
junto al “ tubiano” y antes de sofrenar su 
caballo, con la ligtreza de un muchacho, se 
tiró á tierra, con el facón en la diestra. Su 
cabello estaba en desorden; en sus ojos 
brillaba todavía aquella mirada fija, terrible, 
idiotizada; su rostro contraído por una sen­
sación horrible, inspiraba terror. Y  allí, 
cuando la bestia iba á atacar á Pedro, la 
mano firme del gaúcho bajó fulminante 
sobre las patas traseras, desjarretándolo.

El novillo cayó hincado y rodó al suelo. 
Los amigos de Pedro que llegaban dispa­
rados como saetas, en pelotón, se arrojaron 
al suelo sin detener sus caballos y acudieron 
á levantarle en brazos, constatando que la 
herida, aunque grave, no era mortal. Enton­
ces ño Nicasio que, pálido y  tembloroso 
como un niño, esperó el fallo de los peones 
sobre la vida de su hijo, pareció recobrar el 
aliento: sus ojos perdieron aquella mirada 
de espanto, su frente se desarrugó y mien­
tras una alegría infinita irradiaba por todo 
su rostro poniendo una sonrisa entre sus 
labios agrietados, murmuró con voz en que 
aún había el temblor de los sollozos:

—Demontre de muchacho!.. . .
Y  volviéndose hacia un lado para que 

no lo vieran los paisanos, con el reverso de 
su curtida mano se secó las lágrimas que 
saltaban á sus ojos empañándole la vista.

V íc tor  TÉREZ PETIT.
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PRETERITAS
(kN  I X ÁIIANIOO)

El color ele In* hojas de tu abanico Es el color simbólico <le la. osperauzn;El «¿sicj lucen los prados en primavera:El color de tu alma.
Robre las hojas verdes de tu abanico Quedan los versos míos como una mancha, 0¿n el color simbólico de los que mueren: El color de mi alma.
Cierra las hojas verdes de tu abanico, Cierra tu almn;Q.ic sólo pueden darte los versos míos Sombras y manchas!

G u il l e r m o  P. RODRÍGUEZ.

Goíins
Todo era noble en ella; hasta su aspecto la revelaba altiva, su frente alta, su mirar sereno, tu conjunto radiante do harmonía.
Todo era noble en clin; alma sublime perdonaba sincera,porque el rencor es de lo¿ pedios viles, porque agiganta el perdonar la ofensa.
Todo era noble en ella: si queríaera siempre expontánea, no calculaba en el amor, tenía muy generosa y superior el alma.
Todo ora noble en ella; nunca tuvo sentimiento mezquino; no conoció la envidia, ni otro alguno que desmentir pudiera su altruismo.
Todo era noble en ella; hasta el martirio llegaría abnegada; dispuesta de su vida al sacrificio, sólo su honor solicita guardaba.

t
¿Qué más puedo ofrecer en bellos dones la humana criatura,que eclipse tan brillantes resplandores en esta incierta vida de penumbras?
Mujer nacida para am.\r, teníavalor, ternura y gracia; las condiciones del hogar r* unidas con ese temple de alma que agiganta.
Mas nunca fué feliz, no halló ú su paso alma igual á la saya, y si la halló jamás fué comprendida ni comprendió tal vez. ¡Pr- Liorna extraño, incógnita por cierto bien obscura!

A d e l a  CASTELL.
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COSMOPOLITA

(Capitulo I «lo uua novela quo so publicará m  breve.)

El mozo había concluido de prender la 
última lámpara del café. Los parroquianos 
madrugadores entraban con el mondadlente 
en la boca, demostrando que recién se levan- 
taban ele la mesa.

Los hermanos Cobos, dueños de 1 estable­
cimiento, comían en una pieza contigua al 

I salón de juego, mirando por l i puerta que 
comunicaba c jn cs'.e, intencionalmente 
abierta para atenderá los clientes.

Enrique Martínez, era una de los que con- 
\ currían primero. Tería la costumbre de co­

mer temprano, y no bien concluía el último 
bocado,cuando se dirigía alcaíé á politiquiar 
condos ó tresamigosque como él concurrían 

; temprano, antes de que empezaran las 
J partidas de juego.

Comotenía Martínez un hermano repre- 
: sentante en Montevideo, todos le suponían al 

tanto de la poli ica diaria, é iban muchos,
; hasta el mismo Jefe Político, á consultarlo 

cuando llegaba al pueblo alguna noticia 
alarmante.

Hacía cinco años que estaba allí, sino 
gozando de las simpatías de todos, por lo ' 
menos de la mayoría, lo bastante por cierto 
para halagar sus aspiraciones de hombre 
político.

Cuando se recibió de farmacéutico, su 
hermano !o recomendó al jefe anterior, de 1 
quien era muy amigo, — y la protección 
oficial de éste le' valió muchísimo, sobre 
todo contra los médicos, porque Marínez 
no solamente preparaba recetas sino que 

i también curaba por su cuento.
Después que hubo tomado tranquilamen­

te su taza de café, pidió unas barajas y se 
puso á sacar un solitario. Estaba el café casi 
desierto; las mesas de billar conservaban 
aun las fundas de cotín blanco y rosado; las 
otras de mármol blanco, con cuatro sillas 
de Viena alrededor, sólo tenían en su 
centro una botella de agua; y allá en el 
fondo del salón, junto al pequeño mostrador 
que servía pata despacharlas bebidas, en 
una mesa redonda, dos italianos peroraban 
amigablemente entro sorbos de café que 
bebían en una copa. Eran el herrero y su 
oficial, marchantes infalibles de la misma 
hora y de la misma mesa, que iban después j 
de comer á tomar su café para retirarse 
enseguida á machacar hasta altas horas de 
la noche, en el ennegrecido yunque, las 
herraduras viejas, salidas como arena de la 
fragua.

Después de Martínez entró Juan Panini,
¡ almacenero mayorista,| uno de los más 
I fuertes del pueblo; se acercó á la mesa 

donde se hallaba Martínez y pidió un café.
— Que tal amigo? dijo tomando una silla 

para sentarse; qué novedades tenemos?
— Ninguna, contestó Martínez dando 

vuelta la última baraja que tenía en la mano. 
Mi hermano debe de estar ocupado en algún 
proyecto cuando no me e-.cribe. Además 
creo que todo marcha perfectamente y en 
harmonía.

— Pues yo, qué quiere que le diga, me 
parece que no va el gobierno como usted 
dice. E l Siglo es muy moderado, y  el artí-j culo de ayer estaba un poco picante 
hablando de una renuncia en masa del 
ministerio, lo que me hace suponer que hay 
algo grave.

— Ríase de cuentos! los periodistas son 
i los que menos saben de estas cosas; si hu­

biera algo grave como usted dice, ya yo lo 
sabría.

En cuanto al ministerio le puedo garan­
tir que ninguno de sus miembros renuncia: 
no son hombres como para imponerse.

— iQué milagro que V., que es gubernista, 
diga eso!

— No critico al ministerio porque siga en 
un todo la política del presidente, pues que 
así lo exigen las circunstancias porque atra­
vesamos, para no quebrar la unidad del 
gobierno.

— Lo que es yo, amigo Martínez, no 
aceptaría ningún puesto, por más encum­
brado que fuese, en esas condiciones

—Ni yo tampoco. Pero eso es lo que 
necesitamos; paz, mucha paz, aun á costa 
de nuestras opiniones. Allí entra Pérez; aho­
ra verá qué de barbaridades dice contra el 
gobierno; como es procurador cree que el 
gobierno es un pleito y que él depende de 
la parte contraria.

—Amigo Pérez, dijo Panine, aquí lo es­
tamos esperando para hacer un partido.

— Siento mucho no poder acompañarlos 
esta noche, contestó el interrogado, porque 
tengo que presentar mañana un alegato y 
recién hoy me io ha mandado el abogado 
de la Capital.

—Está Vd. hecho un hombre trabajador.
— A la fuerza ahorcan; cuando suba mí 

partido, puede ser qne descanse: lo que 
siento es que va quedar muy flaca la vaca 
de la Nación, porque sus correligionarios, 
amigo Martínez, no le van á dejar ni pelos.

— El pez por la boca muere: V. está 
deseando que caiga nuestro partido para 
subir con los suyos y hacer lo mismo, si es 
así como V. dice. ¡Vaya un criterio político!

—No señor, no tome el rábano por las 
hojas. Podemos desear puestos públicos, 
pero seguramente no se nos iba á pegar en 
los dedos ningún centésimo de la Nación.

— ¡Quisiera verlos en el poder!
—Y nos verá, porque esto tiene que re­

ventar por algún lado.
— No diga disparates.

-Yo no tengo partido, interrumpió 
Panine, por que soy extranjero, pero noto 
que esto va mn!, que tiene que haber algún 
cambio; cada día va peor el comercio; si fía 
uno, no le pagan, y si no fía, no se vende 
nada; ¡uo sé donde vamos á parar!

—Natural! mientras tengamos estos la­
drones . . . .

— Eso sí que no le permito que diga; se­
rá la que se quiera el gobierno actual, pero 
en cuanto á honradez, no hay nada que 
decir.

—Es V. muj' inocente! ¿Y acó ide meten 
el presupuesto sino en el bolsillo de los 
mandatarios?

— El presupuesto? el presupuesto? ¡Si no 
lo pagan porque no alcanzan las rentas!

La conver. ación iba tomando mal giro



porque Pérez era muy exaltado en sus 
apreciaciones y Martínez, como tenía un 
hermano en el gobierno, se creía en la 
obligación de defender todos los actos de 
éste, aun que generalmente concluían estas 
discusiones políticas en algún partido de 
casíti. En esto la presencia de Manuel 
Gómez con un desconocido cortó la discu­
sión antes de tiempo. Gómez, sonriéndose 
como de costumbre, fué á sentarse con un 
acompañante al lado de la mesa donJe es­
taba los otros.

— Señores, dijo, les presento á un amigo, 
el señor Víctor Cavar, y dirigiéndose ;í los 
que estaban sentados fué nombrando uno 
por uno. Después ríe los cumplimientos de 
estilo y haberse ofrecido mutuamente sus 
respectivos domicilios, Gómez desafió con 
Cavur al casia ti la pareja que saliera:

—Acep'o el desafío, exclamó Paoinijyo 
voy con Martínez (que era uno de los-mejo­
res jugadores al casín del Pueblo).

El mozo del café empezó á sacar las 
fundas de la mesa de billar donde se jugaba 
al casín, dió más luz á la lámpara de doble 
mecha que pendía del techo sobre el centro 
de la mesa, y después de colocar los palillos 
en los puntos marcados con papel sobre el 
paño verde, dejó las bolas animadas á la 
baranda.

La mesa del casín se hallaba colocada al 
costado derecho del salón, entre las puertas 
que daban acceso a la confitería, las colum­
nas y las mesas de juego cubiertas también 
con carpetas verdes.

Las paredes del salón pintadas al fresco 
sólo ostentaban un pequeño espejo cuadri­
longo cubierto su marco con un tul rosado, 
dos oleografías representando dos manólas 
y varios otros cuadros colocados todos 
simétricamente, qae figuraban paisajes áe 
playa grabados en acero.

Los jugadores después de haber elegido 
los tacos que se hallaban colocados alrede­
dor de las columnas en taqueras circulares 
expresamente construidas para adaptarse á 
aquéllas, empezaron á puntear.

Le tocó tirar á Martínez. Primero pegó 
con el taco en la bola con mucha suavidad 
y la hizo colocarse cerca de la tronera arri­
mada á la baranda; después, de idéntica 
manera, colocó el casín en la tronera opues­
ta.

— Lo que es aq í, dijo Cavur, no tengo 
nada, y colocó la bolo que tenía en la mano 
izquierda sobre la mesa, la movió con el 
taco hasta ponerla casi á la altura de los 
palos y tiró sobre la otra que pasó raspan­
do junto a aquéllo0.

— A todo esto, dijo Gómez comprendien­
do que su compañero no era ningún cham­
bón, no hemos interesado el partido con 
algo que estimule.

—«Qué quiere que juguemos? contestó 
Panini que nunca hacía un partido sin jugar 
aunque más no fuera el café y el coñac que 
tomaba todas las noches.

—La revancha de la docena de habanos 
que me ganó Vd. ayer.

Gómez no era un jugador ni mucho me­
nos, pero sí era algo pretencioso y además 
poco le imporlaba perder un centenar de 
pesos; era hijo de una de las familias más 
ricas del Departamento, y administrador,
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después de la muerte del padre, de los bie­
nes de los herederos.

E.i uno de las viajes que hacía frecuente­
mente á Montevideo había conocido a 
Cavur en el mismo hotel donde paraba y se 
habían contado su vida y sus intenciones. 
Le dijo que había nacido en Italia, pero que i 
venía de Francia comLionado por varios ; 
capitalistas para que estudiara nuestro 
clima, las costumbres de los habitantes-y el 1 
suelo, á fin de establecer una colonia agrí­
cola é industrial: que era ingeniero agróno- 
rao y que había sido director de una colonia 
francesa en el Africa.

La colonia, según él decía, no sólo se 
ocuparía de labrar la tierra y cultivar las 1 
plantas más en harmonía con la naturaleza 
d.l país y la contextura del suelo, sino que 
con el auxilio de algún río cerrentoso for- 
matía un molino hidráulico para moler los 
granos de la misma colonia, una destilería 
para hacer aguardiente y con los residuos 
mantener los animales; y una fábrica de te­
jidos en que se harían las telas necesarias 
para todos los colones.

El proyec o era vasto y lo tenía cstud’a- 
do detenidamente. Lo que le faltaba era co­
nocer un poco más el país, buscar el paraje 
más adecuado para establecer la colonia y 
escribir á los comitentes para que lo 
autorizaran á fia de contratar la venta con 
los dueños de las tierras.

Gómez, entusiasmado con el proyecto, le 
había manifestado que el pueblo donde 
residía era inmejorable para esos fines: á 
más de ser la tierra bastante fértil, uno de 
los ríos más caudalosos de la república pa­
saba muy poco distante del pueblo. Quedó 
Cavur en que tan pronto tuviese sus cosas 
arregladas en la capital iría á visitarlo y de 
camino estudiaría el paraje.

Cavur había llegado al pueblo el mismo 
día en que Gómez también l'cgaba de un 
viaje hecho al saladero de . . á vender unos 
novillos. Grande fué su sorpresa al encon­
trarse con su am.go y quEo p-esentarle á 
sus relaciones, l’rimero se lo lievó á comer 
á su casa, y después al calé, donde sabía que 
se reunía todas las noches lo principal del 
pueblo.

El primer partido, que era á seis rayas, lo 
habían perdido Cavur y Gómez por más de 
una, entusiasmando á los contrarios que lo 
creían un partí lo de robo.

—La revancha1 dijo Martínez después de 
haber parado los palos volteados por él; 
y si quiere doblar la parada.. .

— Bueno, dos docenas jugamos; y le llevo 
la mitad, amigo Cavur!

En este intervalo de tiempo el café se fué 
llenando de parroquianos; unos se colocaron 
al rededor de la mesa de casín para ver el j 
partido; otres se diseminaron en grupos 1 
por las mesas de mármol y otros se fueron 
á sentar en las de juegos. En la mesa de la 
carambola cuatros mocitos imberbes, entre 
alegres chanzas, se disputaban un partido.

Pero lo que causaba más alboroto en el 
café era la mesa del solo. El oficial primero 
de la jefatura vociferaba por que un compa­
ñero había hecho una mala jugada.

— Miren que bruto! decía, le ha hecho sal­
var el as!. .
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— Pero si yo, contestó 1 1 aludido, creí que 

V. tuviera la malilla y toda la copa.
— E a es una chambonada, señor recau­

dador de rentas, que no la hace un chiqui­
tín.

•- La cuestión,dijo M.itíasLópcz,actuario 
del juzgado departamental, es que si no es 
por eso me dan codillo. Si r.o era solo!

— ;Que lástima! dijo el que iba de zánga­
no ¡que un pozo tan crecido se lo lleven por 
una ch imbonadn!

—¡Parece menú a, volvió á decir el oficial 
I que haga tanto tiempo que es‘ én jugando 
y aun no sepan tener las cartas en la mano!

—Lo que es yo he jugado perfectamente; 
sino tilia  más quedos copas bajas!

— Hágame el lavor de callarse, chambón,
chambón..............

— Bueno, se acabó.
— Voy solo, dijo López.
— Voy más, gritó el oficial I.°, que domi­

nado por la ira se avcntuió á jugar un solo 
casi perdido.

A las diez e! café estaba en su apogeo de 
movimiento; el mozo y los hermanos Cobos 
iban de un lado á otro para atender los 
continuos pedidos de los parroquianos.

A rededor de la mesa del casín se habían 
sentado una porción de parroquianos no 
dejando más espacio que el necesario para 
pode r jugar los jugadores. A  todos les 
había presentado Gómez su ¡ migo y lo 
acosaban con infinidad de preguntas que 
contestaba éste con esa a nubilidad carac­
terística del hombre de mundo y que se 
revelaba en sus más insignificantes movi- 

¡ micntos.
Era Cavur uro de esos tipos excepciona­

les que presenta la humanidad, predestinados 
por todo para ser en esas efervescencias de 
las masas, los grandes genios que las condu­
cen al heroísmo ó al crimen, y en los peí ío- 

1 des normales á estrellarse con sus extraor- 
I diñarías facultades contra el medio impropio 
1 para desarrollar sus extravagantes aspira- 
■ ciones.

Datado de una inteligencia poderosa y 
1 una educación poco común, se conquistaba 

las simpatías de todos los que lo trataban 
por primera vez, aparte de qae su presencia 
exterior era la de un perfecto caballero. Al­
to, ni grueso ni delgado, de bigote y cabello 
rubios, de nariz recta y blanca tiz, y correc­
tamente vestido, causaba la admiración de 
toda aquella concurrencia ávida de tratarle 
y conocerle.

— Me parece haberlo visto á V. en Mon­
tevideo, dijo el agente fiscal, al presentár­
selo.

—No sería extraño, contestó Cavur, si es 
V. de la ciudad.

— Sí señor, hace muy poco que estoy en 
este pueblo, y francamente, encuentro una 
verdadera satisfacción cuando alguien me 
trae noticias de Montevideo, donde me he 
criado y donde tengo mis relaciones.

— A  la verdad que Montevideo tiene 
demasiados atractivos para que se ausente 
uno sin recordarla. Yo soy extrarjero, y 
puedo por lo tanto decirle a V. con impar­
cialidad que es una de las ciudades mas 
bellas del mundo; su posición topográfica, 
su clima >T el carácter jovial y franco de 
sus habitantes, la hacen altamente simpática.
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—He observado que á muchos extranje­

ros que venían de pasada por nuestra ciu­
dad, les ha agradado tanto, que se han 
localizado después en ella. Le podiía citar, 
para robustecer mi afirmación, una infinidad 
de el'os, sobre todo artistas, á quien tene­
mos hoy en Montevideo, ya ejerciendo el 
arte que han cultivado, ya dedicados al 
comercio ó alguna profesión.

—He conocido algunos.
Disputábase el último partido de casín; ha­

bían ganado la revancha Cavur y su compa­
ñero por muy pocos tantos, y entusiamados 
los contrarios quisieron jugar el bueno.

Todos los golpes que se tiraban eran 
comentados por aquel auditorio que intere­
sado ya por algunas apuestas de afuera que 
habían jug! do, ó ya solamente por simpa­
tías, no hacía más que seguir la bola con­
traria para aplaudir cuando ella hacía un 
desparramo en el centro de los palos, ó 
contonearse cuando pasaba raspando por 
ellos.

— Muy bien, señor Cavur, ese doblete ha 
e tado muy bien tirado.

— ¡Oh! una casualidad.
—Una desgracia, amigo Martínez! el 

parabola ha sido tirado como de mano 
maestra.

— En que estoy mal hoy: no hago nada. 
Llegaron á las últimos tantos casi golpe

á golpe. No podía decirse que hubiera supe­
rioridad de una á otra parte. El último gol­
pe lo tiró Martínez; tenía la bola contraria 
tapada y quiso tirar una tabla que le costó 
el partido.

—Señor Cavur, dijo Panine antes de sa­
lir, le dejo pagas las dos docenas de haba­
nos que he perdido.

—No consiento. De ninguna manera.
—No señor, esa es nuestra costumbre, el 

que pierde paga. Además, puede ser que 
mañana las desquite.

—Será una satisfacción para mí.
Después se armó un partido al golfo de 

seis que duró hasta la tres de la mañana. 
El café fué perdiendo poco á poco toda ani­
mación; primeramente se cerró la confitería, 
después se apagaron las lámparas de los bi 
llares cuando quedaron éstos desocupados, 
quedando tan solo iluminado el salón por 
una lámpara de fuerte reflector colocada 
en la pared del fondo y otra que se hallaba 
al lado del mostrador.

El mayor de los Cobos, que era el que 
quedaba para atender al servicio de la 
noche, se había quedado dormido reclinan­
do la cabeza sobre los brazos cruzados, en 
una mesa de mármol. No se sentía más que 
el ruido de las fichas al rodar sobre el tape­
te y la algarabía que de cuando en cuando 
se levantaba en la mesa del solo ocasionada 
por alguna mala jugada, ó el canto inenteli- 
gible de algún boracho que entraba por la 
puerta del salón que daba á la calle, hacien­
do levantar la cabeza soñolienta del dueño 
del café.

— ¡Las tres! dijeron todos al sentir los 
lentos campanazos del reloj que retumba­
ban en el café desierto, y empezaron á liqui­
dar al siete y medio las fichas que les so­
braban ó les faltaban para completar las 
cajas.

— Había sido Vd hombre de suerte! dijo 
Gómez dirigiéndose á Cavur.

—¿Porqué?
— Por que en ningún juego ha perdido. 

Y  ahora para completar las cajas se ha le­
vantado dos ó tres.

—Espero que mañana nos dará la revan­
cha, señor Cavur, dijo Juan Solar.

— Cómo no! ¿Se reúnen todas las noches 
aquí?

—Sí señor, todos las noches: esta es nues­
tra única diversión. En un pueblo de cam­
paña no hay otra.

Y  salieron todos, levantándose en la calle 
los cuellos de los sobretodos al sentir el aire 
frío de la mañana que les penetraba la ropa.

Josí: A n t o n io  MORA.

EL HÉROE
Á Daniel M artinoz Vigíl.

En la patria resplandece, como brillante lucero,Artigas, que es el primero que al enemigo estremece.El adversario enmudece ante su heroica divisa que libertad profetisa y da gloria á su legión, que al extranjero mandón turba, acobarda y sumisa.
Todo un pueblo se agiganta para mirarlo extasiado, y recorriendo el pasado estas estrofas le canta:Es en las Piedras que encanta, y en el Gerrito que exime, y en las Guachas que reprime, y en San José que es notable, y en Saqta María espectable y en el Exodo sublime.
Titán de lucha afanosa, que al valor y al heroísmo aliabas el patriotismo de tu raza prodigios*», fue tu bandera gloriosa la que abatió la genérica y opresora fuerza ibérica de la época colonial; la que libró al Oriental •n la esclavizada América.
En el bronce y el granito, en la prensa y la tribuna, en los llanos do tu cuna y en las cumbre del Cerrito; donde resonó tu grito, allí fueron proclamados los principios admirados desde los Andes al mar; desde el océano polar á los montes escarpados.
El escudo, la bandera y las glorias uruguayas te siguen á extrañas playas, como al Sol sigue la esfera.Y de la región postrera del lejano Paraguay, sin dejar sentir un ¡ay! y con sentimiento tierno enviaste un abrazo eterno y un adiós al Uruguay!

J osk L uciano MARTÍNEZ.

En una zona do aquí lejana,Bella comarca donde las flores Copian un manto do mil colores Abrillantado por luces mil,Hay un gran río, franja de plata, Brillante adorno do la cintura Del gran Egipto, cuya hermosura Rotrata un día del mes de abril.
Á la ribera de esa corriente Posó en las perlas de blanca arena Su pie tan niveo como azucena,Gomo un ensueño de casto amor,Una princesa (pie semejaba Venus á orillas del mar Egeo;Beldad fingida por el deseo;Sobro un nevado campo, fulgor,
Cuando á su oído color de rosa Llegó un lamento que parecía Risa de un ángel, blanda armonía,Beso que estalla, trino sin par;Y era que el hijo do hermosa hebrea La miel del pecho materno ansiaba, Dentro de un cesto que navegaba Sobre las aguas con rumbo al mar.
Mira hacia el río la tierna joven;Ve como un nido de blancas plumas; Como un gran cáliz hecho de espumas Entre irisados chispeos ve.Desnuda al cuerpo do sus vestidos Que juntos forman cielo escarlata Con mil estrellas de oro y de plata,Y en la agua interna su hermoso pie.

II
La princesa encantadora Nada con presteza suma,Y á sus costados la aurora Hace un lirio que colora,De todo fieco de espuma.
El cielo es de luz un mar Con sus costas de arrebol,La brisa aroma sin par,Cada palmera un cantarY cada laguna un sol.
Y  la joven nadadora Botón do jazmín parece;Copia de la blanca Aurora Q le en la nube que colora,En la atmósfera se mece.

III
La casta virgen sonriente Ya en la playa, con cariño,En su ventura inocente Aureo porvenir presiente Para la vida del niño.
Cada beso encantador Que da al infante la hermosa Se parece á un ruiseñor Vibrando arpegios do amor Sobre el cáliz de una rosa.

Y cual columna de gorjeos de aves Que so eleva al azul en la alborada,Una espiral de melodías suavesPor la luz del candor arrebolada,
Surgía do aquel grupo delicioso Buscando los jardines del Edén,Como en instar.te de esplendor glorioso La voz de los pastores en Bethlehem.
Y así como en un sueño nacarado Escribe el ángel del amor sentido La cifra del ideal acariciado,Vislumbre de un deleito prometido,



Mano invisible bn la celeste csfora Con rasgos fulgurinos escribió El nombre do la ostrella mensajera De la aurora <|uo á un pueblo despertó.
GuzmAn PAriNI Y ZAS.

BAJO E L  SEIBO
No era raro encontrar hace algunos años 

recorriendo las cuchillas de nuestra hermo­
sa campaña, gallardos paisanos de fisono­
mía enteramente semita. Ojos grandes, de 
córnea cenicienta, pupila negra y mirada 
de fuego; fisonomía regular y hermosa con 
un ligero tinte cianótico; pelo negro y sedo­
so cayendo en crenchas largas y bien cui­
dadas sobre dos hombros fornidos,— unido 
todo esto á un cuerpo esbelto, hacían de un 
gaucho peleador, nacido tn las lomas uru­
guayas, un árabe indolente criado en los 
cálidos desiertos. Nuestro suelo era apro­
piado para dar vida á esa raza espiritual 
que ama la libertad y los horizontes dilata­
dos;—y por eso el primer vástago de anda­
luz nacido en las cuchillas,' cantó décimas 
ardientes de amor en un lenguaje desbor­
dante de figuras; hizo sentir al potro la roda­
ja de sus pesadas espuelas, y adornó su 
cintura con el puñal y el trabuco, temible 
complemento de su salvaje valor. Una figu­
ra así era la del paisanito Elias, peón de la 
Estancia de Correa en las costas de Santa 
Lucía. Hermoso como el sueño de amor de 
una mujer romántica, y  fuerte como el 
tronco del coronilla, era á la vez el que me­
jor quebraba los desdenes de una china y 
el que con más elegancia y soltura resistía 
los violentos «corcoboss de un bagual.

Una vez decía «que había tenido tiempo, 
mientras el potro hecho un «ovillo» «bella­
queaba en un costa-abajo, de acordarse de 
su novia y de atarse la vincha que los saltos 
del bruto le habían desprendido.» En las 
yerras > pialaba» siempre á pie con insupera­
ble destreza; y no había novillo fuerte para 
aquel paisano de cintura flexible y musculo­
sas pantorillas. Esperaba sonriente á la 
puerta de la «manguera» la salida siempre 
rápida del animal; y desde allí, con un mo­
vimiento natural, gracioso c inteligente, 
cerraba la armada de su lazo en las forni­
das manos del toro. . . . Corría éste un mo­
mento, un solo segundo, mientras Elias 
echaba el cuerpo atrás, arrollando al mis­
mo tiempo el grueso lazo á la cintura y. . . . 
¡paf! . . . caía el vacuno con las «raíces pa 
arriba», envuelto en el polvo levantado por 
la dura pezuña. «Eso vale un trago! Eso vale 
un tragó! • gritaba el capataz de la yerra, 
con voz sonora desde los «palos de la man­
ga», mientras la res enfurecida pataleaba en 
el suelo y el «marquero» corría hacia el 
fogón. «Pues si vale, que venga» contestaba 
Elias; «que la botella y la china de mí no se 
han de quejar»; . . .  y  sonreía orgulloso, se­
guro de su fuerza y su destreza, escuchando 
con deleite el coro ruidoso de carcajadas 
que arrancara su pronta y maliciosa con­
testación. Bebía, y armaba de nuevo el lazo, 
en tanto que el bicho libre ya de las ligadu-
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ras, se levantaba del suelo y corría á las 
cuchillas. A veces, sin embargo, llamado 
por las risas y los gritos de los tomadores 
de mate, se dirigía al fogón con la cabeza en 
alto, el ceño arrugado y la mirada chis­
peante; y era de verse entonces cómo se reci­
bía al mal encarado huésped. Los rústicos 
asientos que coronaban el fogón eran rápi­
damente abandonados; y en medio de la 
risa de los unos y las voces de los otros, los 
palos de la manguera y las ruedas de la 
carreta se iban poblando de los bulliciosos 
componentes de la campera tertulia. Al­
guno más «lerdo» que los otros, sin tiempo 
para huir, quedaba «echado de barriga, con 
la trompa en la ceniza», según el rudo decir 
de la alegre paisanada. Pero era en el fogón 
junto á las brasas, con el mate en la mano, 
donde se destacaba vigorosamente la su­
perioridad de Elias. Tenía bromas picantes 
y oportunas para lodos; narraba con atrevi­
do y pintoresco lenguaje, los menores acci­
dentes ocurridos en el día, desfigurándo­
le s á su gusto para darles aquel exquisito 
sabor cómico que hacía reír estruendosa­
mente á su pequeño y fascinado público, ó 
contaba alegres historias de amor, en que 
surgía con caracteres relevantes del cerebro 
de aquel paisano experimentado, pintada el 
alma de la mujer de campo.

Otra veces, por la noche tomaba la gui­
tarra, y al compás de un es i'o dulce, como 
esas notas desmayadas que arranca el vien­
to fuerte á las campanas, cantaba, transfor­
mado de entusiasmo, versos apasionados á 
la patria ó á su china. Entonces los compa­
ñeros de faena dejaban de hacer marcas en 
la ceniza, se acomodaban en sus duros 
bancos, y permanecían inmóviles como 
troncos, para escucharlo mejor. De vez 
en cuando, en los pasajes culminantes, gira­
ban suavemente sus cabezas y un «jué pu­
cha» pasaba de un cerebro á otro en alas 
de una vivísima mirada; pero nadie inter­
rumpía aquel artístico silencio, aquella 
sentimental quietud. Sólo las llamas rojizas 
del hogar se movían como serpientes en- 
bravecidas, y al beso de su fatídica luz todos 
los rostros tomaban un aire misterioso, 
casi infernal. Al terminar, todos galanteaban 
al paisano que tan «agradable rato les 
había hecho pasar», y no faltaba algún viejo, 
de barba larga y amarillenta como lana de 
carnero Lincoln, que lo pusiera como ejem­
plo á los demás, ó recordara sus proezas de 
joven, refiriéndolas con tan extraordinario 
abultamiento que una sonrisa incrédula y 
burlona aparecía en los labios de todos. Y 
en lo más graneado de los elegios, cuando 
todas sus habilidades se comentaban y 
aplaudían, solía abandonar el grupo, can­
tando bajo y con tono malicioso su verso 
favorito:

Sólo dos cosas me faltan 
En este mundo aprender:
Ju irle  el cueipo á quien me busca 
Y  engañar á una mujer.

*
* •

El buen humor del paisanito Elias, solaz 
de aquella estancia, había muerto desde que 
sus ojos vieron á Manuela. Desapareció, 
como matrero perseguido, su carácter deci­
dor y bullanguero, y en las cocinas no se
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oyeron más sus bromas ni sus cantos. Su 
conducta era objeto de misteriosos comen­
tarios por parte de la peonada, que lo veía 
pasar compasivamente exlamando: «Le han 
hecho daño». A veces algunos compañeros 
atenciosos le preguntaban cuál era la causa 
de su disgusto: «Sí, amigo, el hombre que 
no se rei y come sin atorarse, giede á 
osamenta; no puede estargiietioi.

Pero él sonreía forzadamente á los inter­
pelantes y contestaba, que no; que se sen­
tía bien; que comía como un yaguareté; que 
el biricuyá no siempre está florecido; y los 
paisanos se retiraban entonces cabizbajos 
diciendo para sí: «No hay más: le han hecho 
daño».

Era Manuela hija del dueño del estable­
cimiento, y la conoció Elias una primavera, 
época en que la familia se retiraba al campo 
con el fin de tomar las aguas de Santa Lu­
cia. Era linda y más que linda, fuerte y de­
cidida. Con sus cabellos rojos como el tallo 
joven del caraguatá, sus ojos garzo de 
mirar atrevido y su andar ligero de gama, se 
la hubiera tomado por una mujer escita. 
Era á caballo, atravesando á la carrera las 
cuchillas, con las riendas en una mano y el 
látigo en la otra, animando su tordillo fati­
gado con la voz y la espuela al mismo 
tiempo,que se revelaba aquella joven en todo 
el esplendor de su belleza. Le gustaba sal­
tar zanjas y correr entre los cardos; las 
palomas huían asustadas á su paso, y ella 
reía como una loca, embriagada por los 
caprichosos movimientos que la falta de sen­
da hacía describir al animal. Corría los vena­
dos que encontraba en el campo hasta hacer­
los guarecer en el monte, y allí cogía flores 
de espinillo y adornaba artísticamente su pe­
cho, mientras el caballo con la cabeza 
alta reparaba sus fuerzas aspirando brisas de 
la selva. Sabía que era hermssn, pero más 
que de su belleza parecía preciarse de su 
poderosa energía física. Así es que muchas 
veces arrastrada por su fuerte amor á la 
aprobación, refería á los de su familia 
sus correrías por el campo, coa voz fuer­
te, lenguaje varonil y ademán resuelto, 
para que la oyeran los peones, segura 
de despertar su entusiasmo. Á raíz de 
estas narraciones un mundo de cuchi­
cheos brotaba en la cocina: «es ardien­
te como brasa de coronilla» decía uno 
abriendo desmesuradamente los ojos; «y 
traviesa como zorrito mamón», respondía 
otro, después de mecer una sonrisa con un 
movimiento de cabeza. Y  todos convenían 
en que «era sencilla y  giie/ta como el apio 
cimarrón». Un día hizo con frases vehemen­
tes el elogio de su toldillo negro, y al termi­
nar exclamó con ademán enérgico y fiereza 
atiliana, haciendo silbar la fusta que lleva­
ba en la mano: «Donde pisa mi caballo ya 
no nace más la hierba». Un «¡fue fue ha! 
moza ladina» estuvo á punto de reventa de 
todos los labios; y hubo paisano que para 
darle salida á aquella corriente nerviosa 
tan férreamente detenida, tuvo que que­
brarse como ñandú corrido por los perros. 
Sólo Elias en su mudo dolor no tomaba 
parte en las conversaciones que la «roja» 
provocaba; sólo él permanecía al parecer in­
sensible á los latigazos con que aquella 
mujer de fuego hería el espíritu de sus
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compañero?. Sin embargo, cuando algún 
paisano jaranista, con frase audaz, qucn'a 
descubrir á través de la negra y elegante 
bata, bellezas interiores, con lasciva alegtía 
de sus oyentes, solía mirarlo de una manera 
extraña y terrible, hasta hacerlo enmudecer, 
visiblemente turbado. V cuando Manuela, 
que tenía especiales atenciones para él, lo 
interrogaba con expresión cariñosa sobre 
cuestiones de campo, la contestaba con 
sumo respeto, pero procurando siempre 
poner punto final á la conversación. Una 
tarde, alejado del resto de la peonada, 
cortaba sauces y coronillas en el monte, 
para hacer alambrado. Al golpe de la filosa 
hacha, hábilmente esgrimida por sus ner­
vudos brazos, mil ecos de protesta se 
levantaban en el monte, cuyo silencio 
sólo interrumpían el murmullo de las hojas 
y el canto de los pájaros. Blancas lenguas 
de corteza caían sobre la hierba al pie del 
árbol, mordidas por el acere, mientras duros 1 
gránalos de médula se esparcían como 
abanico en el espacio y lo cruzaban con 
fuerza de perdigones. Vrencido por el tajo 
continuado, el árbol se inclinaba entonces 
suavemente, para caer después con fuerza 
sobre el muelle lecho formado por el des­
pojo de sus hojas secas y el verde pasto , 
crecido á su sombra. Elias incansable y 
afanoso, pasaba de un árbol á otro, reno­
vando en cada uno de ellos sus movimientos 
acompasados, su jadear rítmico y sus indi- ¡ 
naciones automáticas; insensible á los cu­
chicheos con que las selvas se comunicaban 
sus secretos temores y á la agitación de las ! 
aves que iban á cantar allá muy lejos como : 
para privarlo de la música de sus trinos. I 
Llevaba el chiripá muy corto, «como para 
correr pollos entre los yuyos , según decían 
los paisanos en su pintoresca glosa, y una 
vincha blanca sujetaba sus cabellos que 
querían jugar con el trébol y las enredade­
ras. Al ruido sordo del paso de un caballo 
sobre la hierba, irguió su cuerpo y vió apa­
recer entre los árboles, como á la luz de la 
mañana, á Manuela, con el tordillo jadeante.
— «Buenas tardes, Elias»;— el paisano salu­
dó respetuosamente quitándose el sombre­
ro. -«Andaba recorriendo como de cos­
tumbre el campo, y como de costumbre 
también he entrado al monte»; y después, 
mirando el tendal de árboles con la curiosi­
dad ingénita en ella, añadió:—«Parece que 
tiene el brazo fuerte y el hacha bien afila­
da».— Elias dió las gracias con una sonrisa.
— «Dígame, ¿qué flores son esas más rojas 
que el color de mi trenza, que cuelgan como 
campanillas de las ramas de ese áibol?», y 
señalaba un ceibo.—I'lores de ceibo, seño­
rita; son tal vez las más lindas que tiene el 
monte.— ¿Me quiere Vd. hacer un ramo? Ya 
estoy f istidiada de las flores dtl cspinillo y 
de esas otras grandes y moradas del cama- 
lote, que recojo allá en la Cañada de los 
avestruces.—El paisano se apresuró á hacer 
lo que se le pedía, é hizo un ramo grande, 
tan grande que resultó feo. El pobre nunca 
los había hecho; á su china no le daba 
flores sino besos.— ¡Oh! qué grande! dijo ella, 
las repartiremos, ¿no le parece?—Con mano i 
ligera separó la mitad de aquel as flores y 
unidas en artístico manojo se las ofreció al
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paisano, que las lomó confuso, casi tem­
blando.

Y mientras ella inclinada sobre el caballo 
colocaba aquel ramo en su pecho, el paisa­
no la miraba con ojos extraviados. Veía sus 
facciones delicadas y hermosas, sus labios 
rojos: contemplaba aquellas minos blancas, 
como la leche del higo verde y diminutas 

i como ¡a semilla del lirio cimarrón, agitarse 
| nerviosamente, mientras su turgente seno 
| de mujer robusta seguía el movimiento 
| acompasado de su respiración anhélita;

sentía en los brazos el ptso ligero de aquel 
1 cuerpo elegante y bien vestido, y un males- 
j tar extraño embargaba todo su ser. Ya iba 

á arrodillarse sobre el pasto sin saber lo 
que hacía, en un movimiento estúpido de 
autómata, cuando ella, que de nada se había 
apercibido, golpeó nerviosamente con el 

| talón de su bota los ijares del caballo y — 
¡hasta luego, Elias!, le dijo. El monte iba ya 
adquiriendo el matiz de las tardes avanza­
das, la brisa vespertina jugaba con las flores 
robándoles sus perfume», y Elias permanecía 
inmóvil al pie del florido ceibo, cuyas hoj-s 
proyectaban sombras fugaces sobre su ros­
tro pálido, últimos reflejos del Sol que se 
ocultaba.

De pronto, y como si despertara de un 
profundo sueño, exclamó con acento de ra­
bia indefinible: «¿Qué le he de decir, si yo 
soy pión y además está comprometida?

Dos meses después de esto una agitación 
extraña en la Estancia sacudía hasta el pol­
vo de sus más rpnrtados rincones. El ruido 
de los platos y lis fuentes alternaba con el 
ladrido de los perros y el piafar de los ca­
ballos atadosá los «palenques». Doscientas 
personas de rostro animado, se cruzaban en 
los pa'ios y galpones, conversando y riendo.

En el campo, á poca distancia de las 
casas, se veían alegres grupos de paisanos 
al rededor de buenas hogueras, vigilando 
los gordos asados con cuero y tomando 
mate amargo. Cuando alguno de jaket bien 
puesto se acercaba á estos grupos, se le 
invitaba á sentarse sobre una cabeza de vaca, 
sobre la cual ponían con atenciosa deferen­
cia un «coginillo de carnero para darle 
blandura». Se le ofrecía mate después, y si 
era varonil y campechano quedaba bien 
pronto convertido en la primera persona 
de aquella sencilla reunión. La voz confusa 
y aguda de las mujeres que hablaban á un 
tiempo en las piezas interiores, y en la que 
sólo se percibía de vez en cuando la palabra j 
¡hija!, solía llegar hasta los fogones, haciendo ¡ 
reír á los paisanos que las comparaban á j 
una bandada de cotorras asustadas.

Aquel día podía decirse que la vida de 
un pueblo se encerraba en una estancia; y 
era que Manuela se casaba con un doctor 
de la Ciudad Por un capricho natural en 
ella,había querido que el casamiento se ce­
lebrara en la Estancia, donde, según decía, 
había pasado los mejores momentos de su 
vida.

Esa noche los «invitados con papeleta», 
como los llamaban los paisanos, se senta­
ban á la mesa con trajes apropiados al acto, 
mientras éstos sin asomos de envidia, orgu­
llosos con su chiripá y sus espuelas, iban á

los fogones á comer sabrosos churrascos y 
á reírse de los «sacospartidos en el anca’ . 

j En lo más animado de aquella cena, y cuan- 
¡ do el vino copiosamente bebido, iba dando 

bliilo á las miradas y calor á las conversa 
j ciones, Elias recostado en el mismo ceibo 

que poco tiempo antes había presenciado sus 
mortales angustias, como una fiera embra­
vecida que reabre con la garra sus viejas 
cicatrices, renovaba con el pensamiei to sus 
d dores. Tenía en la mano el ramo de flores 
coloradas que una tarde le diera Manuela, y 
que él conservaba sólo porque había sido 
de ella. . .  El monte estaba oscuro y silen­
cioso; en las sombras veía á Manuela j ,vial 
y bulliciosa sentada al lado de su esposo 
en aquella mesa en la que no tenía siquiera 
el derecho de presentarse; la miraba feliz en 
los brazos de aquí 1 hombre, devolviendo 
con creces sus caricias ardientes; y, hasta 
por un fenómeno de poderosa sugestión, 
creyó oír sus risas argentinas destacarse 
en el mutismo de la noche, como una burla 
sangrienta á su dolor.

Entonces aquella enorme tensión nervio­
sa se espació por sus miembros como una 
violenta descarga eléctrica, y todo su cuerpo 
tembló como las varas verdes del sauce 
cuando el viento las sacude.

El dolor es rítmico, como rítmico es el 
viento y rítmicos son tí dos los movimientos. 
Por eso Elias bajo el imperio de esta misma 
ley, vió después á la mujer amada jugando 
con sus rizos de seda negra; sintió su brazo 
fino posarse delicadamente sobre su hombro 
y envolverle, como una boa, su garganta, y 
el calor de un beso voluptuoso pareció que 
le quemaba la mejilla.....................................

«Todo es falso; sólo es verdad mi des­
gracia,» dijo el paisano; y dos lágrimas 
ardientes descendieron lentamente de sus 
ojos negros y fueron á juntarse con la got i 
cristalina de rocío, que, como una caricia de 
la noche, depositaban los sombras sobre 
las hojas del trébol, de la gramilla y la mar- 
cela. La luna pareció compadecerse de su 
dolor, pues uno de sus rayos más hermosos 
cruzó el espacio, plateando á su paso las 
ramas del ceibo, y lo besó en la frente. En 
la cocinas come litaban su ausencia repitien­
do: «le han hecho daño.»

•Tosí: IKUXtETA GOYEXA.
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COMISIÓN CE L A T ÍN  Y GRAMÁTICA CASTELLANA
Sr. Rector de la Universidad Mayor de 

la República, Dr. Alfredo Vásquez Acevedo:

La Comisión nombrada para reformar !os 
programas vigentes de las asignaturas de 
Latín y Gramática Castellana, en cumpli­
miento de su cometido, tiene el honor de 
elevará V. S. el resultado de sus trabajos, 
conjuntamente con el presente informe 
explicativo de los fines y propósitos que 
han guiado á los firmantes para variar de



una manera radical el método de enseñanza 
de dichas materias.

Memos reunido en un solo programa la 
enseñanza de los dos idiomas, el latín y el 
castellano, á semejanza de lo que se hace 
en otros países, y establecemos tres cursos 
graduados para que pueda verificarse 
racionalmente y con conciencia ese estudio. 
No se aumenta, por esto, ninguna asignatu­
ra en el plan de estudios vigente, puesto 
que actualmente tienen los estudiantes dos 
años de Latín y uno de Gramática Caste­
llana, por separado.

Y  hemos procedido así, porque estamos 
convencidos de que, si el estudio de las 
lenguas se ha hecho hasta ah ora de un mo­
do empírico y fragmentario, ha sido, sin 
duda, por el desconocimiento de los princi­
pios de gramática comparada que hoy 
poseemos merced á los nutrurosos datos 
que nossuministran la Filología y la Lin­
güística, referentes d las lenguas madres en 
sus relaciones con las lenguas modernas, 
lis, pues, necesario cambiar de rumbo en el 
aprendizaje de idiomas que, como el latín y 
el español, tienen leyes y principios por 
medio de los cuales se comprenden y expli­
can sus múltiples combinaciones. Debe 
procederse ana.¡ticamente en su enseñanza, 
y el que los aprende no puede satisfacerse 
con tomar la palabra formada; debe aspirar, 
además, á conocer el principio y razón de 
instrumento tan poderoso.

l'or otra parte, el estudio de la gramática 
es una verdadera gimnasia de la inteligen­
cia, siempre que ésta no se perjudique á 
expensas de la memoria de los alumnos. Por 
eso hemos aligerado cuanto ha sido posible 
el lastre gramatical, reducido á la unidad la | 
flexión del nombre y del verbo, simplificado 
la doctrina y reglas de los géneros, la for 
mación de pretéritos y  supinos latinos, y 
cimentado sobre principios la explicación 
de crecido número de verbos llamados irre­
gulares en nuestra lengua. Fu una palabra, 
hemos reducido el estudio del latín á lo 
estrictamente indispensable por su relación 
con el castellano y por los beneficios que 
necesariamente ha de reportar á los alum­
nos.

Fundados asimismo en la unidad, varie­
dad y harmonía que deben presidir en todo 
organismo, h unos ordenado conveniente­
mente los conocimientos sintácticos para 
su estudio, considerando dentro del régi­
men las oraciones compuestas subordina­
das, que suelen colocarse comúnmente 
después de la construcción con el nombre 
de composición latina y tratado de oracio­
nes.

Nuestro plan ha sido, por consiguiente, 
sentar en unas cuantas lecciones de fonolo­
gía filológica, como parte introductiva y 
base de toda gramática, los elementos que 
entran á formar la palabra, haciendo las 
aplicaciones convenientes á las lenguas lati­
na y castellana para que los alumnos apre- 
c'en con facilidad las diferencias y  esta­
blezcan las s :m janzas que entre una y otra 
existen.

Después de conocer el material fonético, 
su estructura, sus cambios y las leyes á que 
éstos se ajustan, entramos de lleno en el 
dominio de la gramática, y hemos expuesto

la manera como se determina el material 
ya conocido, las distintas formas que afec­
tan las palabras y las combinaciones que 
resultan según la clase más ó menos com- 
plejas de relaciones que pretendemos ex­
presar ó establecer entre ellas.

Creemos que este sistema es también 
importante, porque facilita á los discípulos 
el medio de comparar y distinguir lo que es 
común á ambos idiomas y lo que es privati­
vo de cada uno.

Tiene, además, el método que exponemos 
en la enseñanza de estas lenguas, la indis­
cutible ventaja, sobre el que se ha estado 
siguiendo hasta ahora, de hacer m ís ameno 
y provechoso el estudio de ellas, de ser 
más racional y de no ofrecer tantas dificul­
tades á los al antros, pues se facilita la 
comprensión de la regla ó del principio 
gram itieal con el ejemplo práctico y el aná­
lisis continuado y progresivo de lo que se 
enseña.

Expuestos á grandes rangos los móviles 
que nos han impulsado á modificar en este 
sentido los programas actuales de latín y 
castellano, sólo nos resta manifes'ar que 
para la parte de Gramát'ca Castellana se 
ha tenido presente el texto del Sr. Laso, 
con las ampliaciones que en la próxima 
edición se harán en lo que se refiere á algu­
nos puntos del programa del tercer año.

Suplicamos al Sr. Rector quiera someter 
á la consideración del H. Consejo, á la ma­
yor brevedad posible, los programas que j 

I acompañamos, pues en caso de ser ellos 
aprobados, publicaremos antes de que se | 
empiece el próximo curso los materiales 
necesarios para que los alumnos no carezcan 
de texto, y puedan con provecho entrar 
en el estudio, principalmente del primer 
año.

Reiteran al Sr. Rector las protestas de 
su consideración más distinguida

J aime FERRER BaRCKI.Ó, Presidente, — 
F austino S. L aso,—Lorenzo PuNs, — 
Samuel Bu  <en, — Carlos Mari íxez V i- 
gil, Secretario.

UN AMOR
(NOVELA)

POR

VÍCTOR PÉREZ PETIT
PRIMERA PARTE

DEL “ D IA R IO “ D E G ER V A SIO  V E L A R D E
( Continuación)

11 (le Diciembre.
Releo las páginas escritas ayer, y no me pa­

recen muy malas las tesis que he sostenido. Es 
necosario,—urgentemente necesario—echarlo un 
remedio radical á e^ta endemoniada vida que yo 
llevo. Conque... basta do vacilaciones y filoso­
fías. liaré el amor á Marta y después... después 
que se cumpla la ley inexorable do Darwin.

Hoy cu la imprenta, me han outregado unalu-
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vitncién pava un baile que se efectuará pasado 
mañana en la casa de un señor II urauz. Allá 
iré. ¡Qué diablo! Es preciso que me divierta do 
todos modos.

No sé que placeres encontraré, ni que amigos 
vayan allí; pero de cualquier manera trataré do 
hacer lo que los otros. Mo lie propuesto echar á 
un lado esto modo de ser que hasta ahora lio 
tenido, y no es id caso que empiece por recha­
zar las diversiones quo so me presenten.

Ho charlado «largo y tendido» con Calzada. 
Lo lio comunicado mis planes amorosos, y no 
les lia puesto un solo yero. ¿Es quo no quiso 
darme sus consejos ó es quo so lo importa un 
bledo el quo yo le haga la corto á Marta? ¡Bah! 
Ya vuelvo con mis reflexiones. Calzada es un 
buen amigo, incapaz de tener una idea que no 
me la comunique. Lo será ii: diferente que yo 
emprenda es s amores y como que, por otra 
parte, no tiein nada quo objetarles, ha guarda­do silencio.

También lio hablado un ratico con Mena, y 
sobre el mismo asunto. Mo dijo que me dejara 
do tonterías; que los «dragoneos» no traen más 
que disgustos. Esto Mena siempre será el mis­
mo. Es una especie de viejo chocho ni cual só­
lo so lo ocurro posar el pro y el contra, hallan­
do negruras y cuidados en las cosas más co­
rrientes y nimias. ¿Qué disgustos pueden traenno 
los amores con María? ¿Acaso estoy enamora­
do? ¿Acaso expongo á los combates de las pa­
siones este mi corazón? ¡Vaya, con el amigo 
Mena!........

1*2 de Diciembre
Héctor Llanos se lia hecho grande y buen 

amigo mío. Parece que hemos «congeniado», y 
me comprende á las mil maravillas. Estos días 

i pasados nos liemos dado un lata en toda regia, 
durante horas entontas, y asi como el parece 
haberse enterado quien soy yo, do mi historia y 
de mis ideas, yo, á mi vez, le lio «calado-» y pne- 
v.o y puedo describirlo como si toda la vida le 
hubiera conocido.

Como no tengo nada importante que anotar 
con esta fecha o:i este diario, y encontrándome 
en excelentes disposiciones para escribir, voy á 
entretenerme en trazar el retrato de mi nuevo 
amigo.

Ya he dicho, días afrás, cómo conocí á Lla­
nos. Hacía tiempo que leía sus artículos con 
gusto, pues harmonizaban con mis ¡deas. Figu­
rábame que el autor do ellos debiera ser un 
hombro de unos treinta y cinco años, do ojos 
huraños, barba cerrada é inculta y aspecto de 
matón. Habíales pedido á varios amigos que mo 
lo presentara0, pues tenía curiosidad do conocer 
á aquel sujeto semi-salvnje, destilando bilis y 
malo como un tigre del Atlas. Pero no lograba 
hacerme el gusto. Cada vez que el tal Llanos iba 
á la redacción yo no me encontraba en ella. Por 
fin el día ocho de e?to mes, o.-taba escribiendo 
en mi mesa, cumulo se mo acercó un compa­
ñero y me dijo:

— Ché, Veíanle, ¿tu querías conocerá Llanos, 
verdad? Pues allí le tienes enfrente, en la Ad­
ministración, conversando con García.

Alzó rápidamento la cabeza y vi á un joven, 
de unos veintitrés años, de regular estatura, el 
rostro pálido, cabello renegrido y quo hacia 
ademanes pausados, con cierto desparpajo, mien­
tras hab’aba con García.

Confieso quo sufrí una decepción. El Llanos 
que yo me figuraba ya lo he dcscripto, y aquel
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que tenía enfrente no tenía ninguno de los ras­
gos imaginados.

—¿Quieres que te lo presonts?—continuó mi 
compañero.

—Bueno,—le contestó.
Fuese ¿1 á la Administración y saludó ó la 

fiera, como yo le llamaba in mente, mezclándose 
en su conversación. A poco, me levanté y entró 
en aquella pieza.

— CAc, Velarde,—dijo entonces mi compañero 
—vení... Yoy á presentarte al señor Llanos.

Esto se volvió hacia mi y hecha la presenta­
ción continuó charlando. Su gesto vivo y nervio­
so, su mirada rápida y profunda, su sonrisa 
burlona, casi chocante, los rápidos estallidos de 
su genio voluntarioso ó imperante al ser contra­
dicho en su opinión por García, ir.e dieron un 
momento la sensación del Llanos que yo había 
imaginado. En aquellos breves momentos que su­
cedieron á mi presentación, el hombro se inj hi­
zo antipático. Hablaba con una autoridad que 
no vacilé en calificar de pedantería. Usaba muy 
pocas frases y eran éstas concisas, incisivas, 
mordaces, do esas frases que no admiten réplica. 
Sus chistes, cuando los decía, eran graciosos, sí, 
pero más que graciosos parecían llenos do bur- 
la, y sus juicios eran rotundos, severos, á veces 
sangrientos.

—Le digo á Vd. que eso ni es literato ni pe­
riodista ni nada—decíale á García;—es un sal­
timbanquis indecente que sólo sirve para caba­
llerizo.

Hablaban de un amigo do García, de Urrieta, 
el del Clamor. Y Llanos formulaba su juicio sin 
rodeos ni ambajes y sin admitir restricciones.

Después, siguió la conversación. No gastaba 
medias tintas, y así como, hablando de algunos 
escritores do su credo literario, les llamaba ge­
nios, á secas; así criticando á los que nada va­
lían, ó muy poco, les llamaba borricos ó ca­
mellos. Tenía ideas originalísimas á que yo no 
estaba acostumbrado y que me chocaron sobre­
manera Y lo poorcito es que él no uguantaba 
réplicas: sien algo so le contradecía, ó dibuja­
ban sus labios una sonrisa de lástima quo cris­
paba los nervios ó so desbordaba en un torren­
te de palabras que, á pesar de ser todo lo cultas 
que so quiera, le decían á uno claramente: «Vd. 
no sobe lo que se pesco; soy yo quien tengo ra­
zón y Vd. no puedo discutir conmigo.»

—Y qué le parece el diputado Penal va? lo 
preguntó bruscamente García.

Este Peñalva es un hombro quo jamás ha 
abierto la boca en la Cámara, sino es para de­
cir apoyado.

—Pues me parece—contestó Llanos,—que de. 
be do tener la lengua como esas calles sin trán­
sito, completamente llena do pasto.

E hizo un ademán brusco, como si le hubiera 
fastidiado la pregunta.

Entonces, habiéndose retirado García, empe­
zamos á conversar de literatura, y Llanos se me 
mostró tal cual era. Conservaba su acento auto­
ritario, grave; había en sus ojos negros siempre 
el mismo rayo altanero y lleno de dureza; su 
voz tenía siempre aquellas vibraciones metáli­
cas que me irritaban los nervios, pero, á pesar 
de t̂  do ello, y á pesar de que sus juicios y pala­
bras tenían siempre una ironía profunda ó una crí­
tica despiadada, era otro. Mostrábase franco, lo­
cuaz, inteligente, con un cierto dejo infantil que 
me hacía observarle detenidamente para ver si 
dentro de ¿l había otro sér. Había en el fondo 
d e sus ocurrencias, las más duras y altaneras,
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cierto sello de rectitud y sinceridad, que atraía. 
Por momentos parecía acrecerse, ya narrando una 
anécdota, j*a exponiendo una teoría, ora criti­
cando un libro; y en el calor de su charla, 
sus ojos vibraban relámpagos de inteligencia 
mientras sus labios, que un tic nervioso parecía 
contraer, desbordaban en palabras qne estalla­
ban como latigazos al herir, ó deslumbraban co­
mo auroras boreales al hacer una descripción. 
Lucía sus conocimientos vastísimos con la ma­
yor naturalidad del mundo, y las citas de frases 
históricas y anécdotas, da autores y textos, brota­
ban á granel, dejándome tamañito. No recuerdo 
cómo, recayó la conversación sobro Calderón, y 
Llanos empezó á demostrarnos, como si leyera 
en un libro, que dicho dramaturgo había imita­
do bastante á Tirso do Molina y á Mira de 
Mescua.

— ... y finalmente, concluyó, El mágico prodi* 
gloso tiene reminiscencias á granel de El Ermi­
taño galan del mismo Mescua.

—¿Quien dico eso?—le interrumpió atrevida­
mente García que había vuelto ñ nuestro grupo.

Y Llanos, en uno de esos arranques bruscos 
que hacen vibrar todo su cuerpo y encienden un 
relámpago en sus ojos, al ver que se dudaba de 
su palabra, escupió más bien que dijo:

—Lo dice Valera y lo dice Schack; pero aun­
que no lo hubierau dicho ellos, lo digo yo, y 
basta.

Seguimos conversando por largo tiempo toda­
vía, y cuando nos separamos creo que éramos 
amigos. Después, en los dias sucesivos, fuímonos 
haciendo confidencias y concluimos por com­
prendernos perfectamente.

Ahora, sin temor de equivocarme, puedo tra­
zar su retrato moral. Es un corazón bueno, ge­
neroso, desbordante de cariño, incapaz de guar­
dar rencor á nadie. Lo que le hace aparecer ma­
lo es eso genio vivo que tiene y ese manojo de 
nervios quo le sacuden el cuerpo á la menor 
impresión, con latigazos furibundos. Anda gene­
ralmente mal-humorado, pero después de haber 
herido á alguno injustamente, así que se le pa­
só la morriña, vuelve hacia el ofendido para pe­
dirle disculpa con tanta sinceridad que no se 
puedo menos que abrirle los brazos. Su gran vir­
tud y su gran defecto es que es terriblemente 
sincero: le diría lo que piensa al mismísimo Je­
sucristo que se le pusiera delante. Nos dice su 
pensamionto'sin ambajes ni rodeo**, y á veces, 
al ponernos de rolieve, en toda su desnudez, uno 
de nuestros defectos, no sabemos si darle las 
gracias por su franqueza ó si pegarle un bofe, 
tón por su osadía. Y lo peorcito es que no en­
vuelve en flores su crítica; la hace así, muy des- 
nudita y muy fea: él juzga que hace un servicio 
y quo el criticado, con su buen criterio, se lo ha 
do agradecer. Con una ingenuidad verdadera­
mente infantil se asombra de que haya quien se 
enoje por quo se le critique sus defectos ó sus 
obras. Por su parte, el mira como su mejor ami­
go al quo no lo adula y sí le habla con entera 
franqueza. Tiene la manía de la sinceridad. Y lo 
inás gravo es que pocas veces se equivoca: 
siempre pone el dedo en la llaga; por eso el 
alarido del paciente es tan grande. Con esos sus 
ojos vivos y escrutadores parece que nos son- 
d» ara el alma, que leyera en nuestro pensa­
miento ó que pillara todos los dictados de 
nuestra conciencia, y así su crítica es tanto más 
justa yacorba. Eu media hora de conversación 
ya conoce moralmente á su interlocutor, y aun­
que este pretenda engañarle con sus palabras,

es en vano; él le está leyendo el pensamiento en 
los ojos y se ríe interiormente ó crispa sus la­
bios, señal infalible de su indignación. Pero á 
pesar de esas críticas y hurlas con que nos re­
vienta, c#n que nos indigna y nos hace, en cier­
tos instantes, desear romper con él, él nos es­
tima más que cualquier otro amigo y es capaz de 
dejar hacerse tiras defendiéndonos. Nos quiere 
de todo corazón y no puede pasarse de nuestra 
compañía. Nos hiere y nos acaricia; nos critica 
y nos defiende; nos descubre nuestros defectos y 
nos estima.

Tiene una ilustración nada común y una inte­
ligencia rápida y poderosa. ¡Lástima que él lo 
sepa! El se compara inmediatamente con su in­
terlocutor, y ya no hay quien le aguanto. Si se 
ha reconocido superior á su amigo, sin dejar de 
estimarlo, parece un déspota. Vive para sí y 
para su pensamiento y nos trata con cierto ca­
riño que tiene mucho de paternal. Y ¡guay! si 
pretendemos rebelarnos. Entonces nos dá una 
lección en toda regla sobro el punto controver­
tido, venciéndonos tan sólo con exponer sus co­
nocimientos; entonces no nos ataca directamen­
te, pero al oirle no podemos á menos quo reco­
nocer interiormente nuestra pequeñez. Después 
queda satisfecho, y así que nos vó doblegados* 
aunque no so lo confesemos, nos tiende su ma*» 
no, nos trata de igual á igual y procura por todos 
los medios, de demostrarnos que nos sigue esti­
mando y que nes tiene como aprovechados.... 
Pero ¡eso si! no tanto como él.

Cuando anda malhumorado no hay quien lo 
aguante. Es fastidioso, pesado, terrible. Cual­
quier ruido, cualquier cosa le alborota los ner­
vios y le hace estallar como una bomba. Sus 
condenados nervios, siempre dispuestos á vibrar 
se irritan con una frase, con un verso malo, con 
un rumor. Y su indignación es terrible. Sin em­
bargo hay un medio sencillísimo para calmarle: 
no llevarle la contra; reconocer lo que él dice;— 
y entonces, desarmado, empieza él también á 
hacer concesiones y es dócil como un niño.

Caracterízale, también, una voluntad indoma­
ble, casi escocesa. Propónese hacer una cosa, y 
la hace ó revienta. Quiere saber mucho, y estu­
dia como un endemoniado, sin descanso, hasta 
las cuatro de la mañana, devorando libros, re­
cogiendo apuntes y haciendo observaciones. 
Después, propónese escribir tal cosa ó expresar 
cual idea y no suelta la pluma hasta que lo ha­
ce. Tiene una paciencia atroz para recoger apun­
tes y huronear libros; tiene un memorión que 
raya en lo indecente.

Tal es este Héctor Llanos que he conocido en 
estos días. El tendrá pocos amigos, pero los quo 
tenga sabrán quererle y tendrán la certeza do 
ser correspondidos en su amistad.

13 de Diciembre.
Y héteme aquí pensando si debo ó no vestir­

me para ir al baile de Herranz Hasta hoy esta­
ba dispuesto á presentarme allá; pero es el caso 
que ahora á última hora, me he desanimado. 
Estoy con más deseos de meterme en la cama 
que de ir á ese baile á abrir la boca como un 
papanatas.

Lo de siempre. ¿Que voy á hacer al baile? 
¿Bailar? Yo me fastidio solemnemente saltando 
como un muñeco de cordelito. ¿Pasear por los 
salones? Será eso muy divertido para esos gan- 
zos de largo cuello ... de camisa, pero yo, ¡fran­
camente!, no le «veo la punta» á semejante go­
ce. ¿Mirar las muchachas? Pues con salirme á 
la calle, y sin pasar una mala noche, puedo dar-
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les gusto k mis ojos. ¿Charlar con ellas? Menos 
mal, si tuviera deseos de echar unos parrafitos; 
pero es el caso que hoy estoy hecho una bestia 
y maldita la gana que tengo do hablar con na­
die. Estoy seguro que no tendría una sola frase.

Pues me decido. Cierro este diario y me voy 
á poner k escribir unos versos. Hace tiempo que 
no publico renglones cortos, y es necesario que 
el público no se olvide de que existe un Gerva­
sio Yelarde.

(10 de la noche).
Bueno, lio aquí lo que son mis resoluciones. 

Apenas he escrito cincuenta versos y ya he vuelto 
k mi diario. Está visto: cuando «me empaco» en 
un alejandrino no hay musa que me saque del 
atolladero. He aquí mi posición:

Porque es sabido ya lectores que yo nunca 
Me he imaginado que el amor es un chicuelo, 
Sino un vegete corrompido y casi lelo 
Que á las mujeres bucca....
Y lo dicho: no encuentro el final.... Es decir, 

el final, el pensamiento sí lo tongo, pero ao 
acierto k darle forma. Por lo demás, la estrofa 
no me llena, y no he tenido otro recurso que 
arrojar la plum&á los perros. Veremos si maña­
na concluyo la composición.

Pero, en el entretanto, ¿que lingo yo esta no­
che? Son las diez y no tengo sueño.... ¿Si fuera 
ai baile de Herranz?

Está dicho. Voy al baile. Me vestiré en menos 
tiempo que dice una ganzada García, el de la 
redacción, y ahur.

(Continuará-)

ABALORIOS
EN UN ABANICO

He visto mujeres de rara hermosura, do rostro de cielo, do rítmico andar: ninguna cual Lala, la espléndida hechura que pudo natura jamás realizar.
Que dióte su música el ave canora; su grata frescura la brisa de abril; su brillo esplendente la luz de la aurora;su he-hizo la ñora; su aroma el pensil.

LA PATRIA
Á un niño preguntóle—¿Que es la patria?Y al punto respondió:—«Es la tierra sagrada y bendecidadonde el hombre nació».
Después á un joven, quien me dijo:—«amigo, patria es en mi opinión el conjunto de afectos que compendia el nacional pendón.»
Y más tarde á un anciano, que así hablóme con tartajoso hablar:—«La patria es la familia dilatadafuera de nuestro hogar.»

EROTISMO

Mi amor es grande, inmenso, apasionado, erótico, irresistible, ciego, frenético, sin par; para el que no ha quer:do quimérico, estrambótico; sublime y verdadero para el que sabe amar.
Eterno cual la fuerza, como ella inextinguible; como la mar profundo, como ella arrollador; voraz como las llamas, como ellas invencible; como la luz sin mancha, como ella radiador.

Mi amor es mi existencia á tu existencia atada con lazo indisoluble, con vínculo eternal; mi amor es tu sonrisa, tu gesto, tu mirada; mi amor es incorpóreo, mi amor es ideal.
Que la pasión que siento volcánica, ferviente, infunda en tu alma, niña, idéntica pasión; que el fuego que consume mi corazón vehemente contagie tu virgíneo, tu puro corazón.

D a n ie l  MARTINEZ VIGIE.

NAVEGACIÚN DE LA LA6DNA H E R I»
( Continuación)

III
Apenas nacidos á la vida de nación inde­

pendiente, el caudillaje se alzó prepotente, 
sirviendo de instrumento, más de una vez, á 
pasiones mezquinas y bastardas. Los pro­
nunciamientos, las revoluciones y cuanta 
calamidad pública podía existir, se cernían 
en el cielo de la patria, como buitres á la 
espera de la presa; y decepciona el pensar 
que los que despedazaban el suelo natal, 
que tanta lágrima y sangre costó, fueran los 
mismos que con talla de héroes, consiguie­
ron su libertad.

Pequeño consuelo es, en verdad, pensar 
que no fuimos los únicos en América que 
dimos ese ejemplo, y recordar que en esa 
época, la República Argentina arrojaba á 
playas extranjeras su más distinguida ge­
neración de literatos, escritores, hombres 
de estado y militares. Y  ese estado de 
cosas tuvo su repercusión en nuestro país: 
forzoso resultado de la íntima vecindad en 
que vivimos.

Por el lado del Brasil, la situación nuestra 
no se presentaba muy clara. La guerra de los 
/arrapos habíase hecho simpática y hecho 
tomar parte á casi toda nuestra población 
de la frontera norte, haciendo casi imposi­
ble y difícil mantener la estricta neutralidad 
con el gobierno amigo del Imperio. Iil ven­
cedor de Cagancha, empeñado en llevar 
adelante la invasión á Entre Ríos, tenía que 
hacer de diplomático y aliado con Beatos 
Manuel, para allegar recursos é influencias 
del lado de Corrientes. En la Capital, 
nuestra cancillería hábilmente dirigida por 
su jefe, el ministro Vidal, maniobraba y 
hacía esfuerzos para interesar ni Go­
bierno Brasilero á una acción común en 
los asuntos del Río de la Plata.

Los sucesos que se produjeron después 
de las acciones de Pago Largo, Arroyo 
Grande y Vences, del lado argentino, y el so­
metimiento de los farrapos con la paz de 
Poncho Verde, cambiaron totalmente la faz 
de nuestra situación política internacional, 
precipitándose los acontecimientos de tal 
modo, que el Brasil se aisló y se retiró por 
completo del Río de la Plata, dejándonos 
por representante un agente consular,—y 
el Gobierno Argentino consumó la invasión 
de nuestro territorio vadeando el Uruguay 
las primeras divisiones al mando de Urqui- 
za que, en una cruzada rápida, persiguiendo 
los restos del ejército nacional de operacio­
nes en campaña, concluyó con él en la ba­
talla de India Muerta, ensangrentando su

victoria con la orden cruel y feroz de pasar 
á degüello á 600 prisioneros.

En esta situación, aprovechando hábil­
mente y explotando los rencores y senti­
mientos de un oriental, es que el jefe del 
Gobierno Argentino, representado en la 
persona de un bárbaro con caracteres nero­
nianos, evolucionó, y convirtió una guerra 
nacional en intervención armada, lanzando 
catorce mil argentinos sobre nuestro país, 
al mando de un jefe oriental.

Haré hincapié sobre el carácter ver­
dadero que investía el Ejército sitiador 
de Montevideo al mando del general don 
Manuel Oribe, titulado Ejército do Vanguar­
dia de la Confederación Argentina, según 
consta de la Orden general que se dió en 
Buenos Aires para su formación por el Mi­
nisterio de la Guerra Argentino; el pago de 
sus presupuestos por el mismo Gobierno; 
sus principales jefes; sus comunicaciones 
oficiales, etc, como así mismo el Tratado 
de Alianza ofensiva y defensiva concluido 
en 1843 en Río de Janeiro por el Plenipo­
tenciario Argentino general D. Tomás Gui­
do; y, como corolario obligado, la pérfida 
política que inspiró los actos del Almirante 
Grenfel, jefe de la Escuadra imperial de es­
tación en Montevideo, sirviendo de asilo á 
los desertores de la plaza y creando con ello 

i á cada paso complicaciones é incidentes in- 
| gratos que debilitasen el temple de. los hom- 
j brea de la Defensa; y tantísimos hechos de 

descarada maldad que ha recogido la histo­
ria en las enlutadas páginas de esa época.

Doy preferente importancia á la política 
seguida por Rosas, tan bien servida por la 
obcecación del general Otibe y los hom­
bres que lo rodeaban, política que significa­
ba absorción y predominio sobre nuestra 
patria, complemento fiel de la traidora 
cuanto hipócrita intervención argentina.

Las varias intervenciones francesas y an- 
glo-francesas que tuvieron lugar en esa 
época, principalmente la de 1846, que dió 
por resultado la Convención Hood, tan ven­
tajosa para ambas partes y, sin embargo, 
obstaculizada en lo posible por Rosas, son 
un ejemplo palpable de esa política. Se 
evidencia más esta política anexionista, con 
motivo de la cuarta intervención anglo- 
francesa de 1848.

Para esta misión diplomática fueron nom­
brados por Francia el barón Gros y por In­
glaterra M. Gore. Estos plenipotenciarios 
debían tratar directamente con el general 
Oribe y el Gobierno de Montevideo, sin en­
tenderse para nada con el de la República 
Argentina.

Los nuevos plenipotenciarios de Inglate­
rra y Francia empezaron sus negociaciones 
con el general Oribe, el cual no tuvo incon­
veniente en hacer la declaración que se le 
exigía, en conformidad con las bases de la 
convención llood.

Necesitábase, no obstante, para que las 
tropas argentinas se retiraran del territorio 
Oriental, el consentimiento del general Ro­
sas, y éste, lejos de prestarlo, excitó al ge­
neral Oribe á que retirara su palabra, fun­
dándose en que reconocería de este modo 
la legitimidad del Gobierno de Montevideo 
y los actos de su administración, y en que 
no se tenían en cuenta para nada los dere.
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chas y  los intereses Je  ¡a Confederación Ar­
gentina. Tal fué la causa de que estas nego­
ciaciones no condujeran, como se prome­
tían los gobiernos aliados de Francia ó In­
glaterra, á un resultado amistoso ').

Con estos antecedentes, es fácil prever 
que el objetivo principal a que tendían los 
hombres de la Defensa de Montevideo, era 
no caer en manos de Rosas, cuya caída sig­
nificaría la anulación completa de la Repú­
blica Oriental.

Dejo de nuevo que la palabra elocuente 
del Dr. Costa nos explique aquella situa­
ción:

c Era la hora suprema de la desgracia. 
Nueve años de sacrificios sin ejemplo en la 
historia moderna de las naciones, habían 
puesto á prueba el temple y la constancia 
de los defensores de la nueva Troya.

Rosas, sin embargo, audaz y prepotente, 
amenazaba al Brasil y trataba de abrir ope­
raciones sobre Río Grande, contando con 
la cooperación de jefes brasileros de pres­
tigio, como el general Nctto. Amenazado 
con la invasión en sus provincias, se acuer­
da entonces que peligraba la independencia 
de la República Oriental, que había él mis­
mo cooperado á aniquilar con su táctica y 
á veces oculta complicidad, durante nueve 
años.

La amistosa política del Imperio, esta vez 
como siempre, no debía desmentirse un so­
lo instante. La ocasión no podía ser más 
propicia para legalizar sus viejas usurpacio­
nes.

El momento de la extenuación era su­
premo.

Había reconocido la necesidad de moví- ¡ 
lizar sus ejércitos para cooperar con los 
nuestros y los ch 1 Gobierno de Entre Ríos 
á un alto fin de interés común; pero el precio 
venal de esos auxilios, no era él quien debía 
pagarlos, sino el más débil de sus aliados, 
la noble é infortunada República Oriental, 
en la hora suprema del abatimiento y del I 
cantando, con la mitad de su patrimonio y ' 
de su oprobio.»

Antes que caer en manos de Rosas, los 
hombres de la Plaza lucharon desesperada­
mente en los campes de batalla, en la pren­
sa, en el exterior, haciendo sus enviados I 
diplomáticos propaganda ardorosa y entu­
siasta por su causa.

Al Brasil, á quien se tenía interés 
en atraerlo á la alianza, se envió la primera 
misión, encomendada al celo é inteligencia l 
del Dr. Magariñcs, cuyas instrucciones ¡ 
dadas con fecha 26 de febrero de 1S45 
decían:

« .. . la  línea divisoria debía empezaren 
el Chuy, en la costa del mar, costeando la 
margen occidental de la laguna Merina y 
la derecha del Yaguarón, terminando en la 
embocadura del Cuareim sobre el Uruguay, 
en la forma contenida en el Art. 2.° del 
Acta de la incorporoción de 31 de julio de 
1821; que el plenipotenciario en ningún 
caso traspasaría la extensión que se señala­
ba, respecto de cesión de territorio, cuidando 
de estipular explícitamente el dominio y

I 1 1 Protocolo  «lo la  no ncm cióu <!•' i>nz, j.removida por ion ► cíioiCH minintroK |»¡eiii]'**t«-ncinno8 do Ioh Cio- Liernnx in terventores, i n i c ia d o  e l  21 d e  m arzo, y term i­nado  ol % de janio  de 1*1*. P ublicación Oliciul. Montevi­deo, 1841».
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uso común de las aguas de la laguna Me- ■ 
rim en la parte que sus costas sirve de lími­
tes, y el el Yaguarón y Cuareim en toda su ; 
extensión; y que en compensación é indem­
nización de los terrenos á que la República 
tenía derecho, con arreglo al tratado de 
1777, se señalaba el mínimum de i .000,000 
de pesos, dejando al celo y habilidad del 
plenipotenciario su mayor extensión.» ¿El 
Plenipotencia! io uruguayo se atuvo en un ( 
todo á sus instrucciones, habiendo sido re- j 
chazadas, porque en 27 de abril de 1S43, 
el Imperio presentó por intermedio de su 
Ministro don Ernesto Ferreyra Franca otro 
proyecto en esta forma: « .. .  el puerto de 
Castillos Grande, quedando para el Bra­
sil este puer.o y por la parte sud la costa, 
desde la entrada del puerto en que hay un 
cerro, hasta encontrar la línea perpendicu­
lar á la costa, tirada de la línea del arroyo 
de San Carlos al rumbo Sudeste hasta el 
mar, seguir por este arroyo hasta su origen, 
quedando al Estado Oriental toda la mar- I 
gen derecha de dich» arroyo San Carlos, 
y todo el terreno al Sud de la supradicha 
línea. De la vertiente más al norte de este 1 
arroyo, seguirá la linea con dirección á los 
cerros de San Estevan, y  de estos por la 
Cuchilla General, por la línea divisoria de 
las vertientes que dividen las aguas que 
vienen de la laguna Merim y van al río 
Negro, y así hasta la latitud del cerro de 
Aceguá; de aquí continuar la línea divisoria 
por el Aceguá y por una recta tirada de és­
te al I’aso de Lazcano, siguiendo de allí 
por el arroyo de San Luis hasta la cuchilla 
de Santa Ana, continuando por ésta has'a 
la cuchilla de Tacuarembó y tomar después 
en dirección á los cerros de Lunarejo hasta 
entrar en el gajo principal del Arapey, en 
Mataojo, siguiendo por éste hasta su dcscm- , 
bocadura en el Uruguay.»

En compensación de esta cesión de ter­
ritorio, ofrecía el Imperio 1200 contos ó sea 
$ 600000 de nuestra moneda. ¡Siempre 
generoso el Imperio! Negocio de Shylock, 
pues se nos quería comprar por esa miseria, 
todo lo que actualmente es el Departamen­
to de Rocha, Treinta y Tres, Cerro Largo, 
Rivera y Artigas!

En esta situación, fué nombrado el Dr. 
Dn. Andrés Lamas (noviembie de 1847) 
Enviado Extraordinario y Ministro Pleni­
potenciario, para que llevara a buen térmi­
no la misión que á su alto criterio había 
confiado el gobierno de la República.

Las instrucciones de Lamas, eran las si­
guientes, (extractadas) —«. . . debía buscar y 
ofrecer el medio que Vd, con los conoci­
mientos que allí adquiera, crea más eficaz, 
siendo conciliables con la independencia é 
integridad del Estado; procurar, por todos 
los que le sean practicables, que el Brasil 
ejerza, para dar fin á la guerra actual; la in­
tervención de derecho y de interés político 
que está llamado urgentemente á ejercitar,

| antes que el Gobernador de Buenos-Aires 
consume la conquista de este Estado; y ase­
gurar una protección eficaz al estableci­
miento de un Gobierno, libremente electo 

I por los orientales, garani ir su consolidación, 
i y para ello, los primeros derechos del hon.- 
! bre, base de nuestras instituciones: son los 
I objetos principales de la misión que el 60-

biertt) confia a l civismo y  á la inteligencia de 
Vd. Para ello provee á Vd. de los plenos 
poderes que juzga necesarios en las diver­
sas hipótesis que se le ocurran: cree que no 
hay caminos que por eilos no esté provisto 
y abierto.

En cuanto al de una alianza ofensiva, 
defensiva, ó de cualquier otro ajuste que 
tienda á nuestra conservación, el Gobierno 
se refiere á las instrucciones dadas til ante­
rior plenipotenciario el 10 de mayo último, 
que se acompañan con los documentos de 
su referencia, y hacen parte de las pre­
sentes.

Por lo que toca al de límites, Vd. se regi­
rá por la Memoria que también se acompa­
ña. El Gobierno está decidido á 110 hacer 
concesión alguna territorial que deslustre 
los esfuerzos que él y los ciudadanos que 
combaten á su lado, hacen por el manteni­
miento de la integridad nacional; ¡aero de­
seando dar una prueba inequívoca de todo 
lo que aprecia la amistad del Brasil, autori­
za á Vd. para celebrar un ajaste en la ma - 
(cr'a sobre una base altamente provechosa 
al Imperio, que Vd. hará valer como debe. 
Esta base es: que la República no hará coa • 
lición con los otros Estados, que, como ella, 
derivan su derecho del tratado de 1777, pa­
ra el arreglo desús límites con el Brasil; 
que se tratará esta cuestión por los dos 
Estados únicamente, y  que, en caso de dis­
cordia, las someterán á la decisión de un 
tercero, amigo y electo por ambos.» Estas 
eran, poco más ó menos, las instrucciones 
que llevaba el Dr. Lamas á la corte del Ja­
neiro, é iba á actuar en un medio desfavo­
rabilísimo para con él; tanto es que en Villa 
Restauración (Unión) se creía seguro su re­
chazo y la aceptación del diplomático de 
Oribe que pai'a esa fecha estaría en Río Ja­
neiro y que lo era el general D. Antonio 
Díaz. Sin embargo, el Gobierno Brasilero 
aceptó al Ministro de Montevideo y entabló 
bien pronto negociaciones con él; pero re­
cién á fines del año 50 fueron que éstas to­
maron un carácter decididamente de acuer­
do con la política americana, que sustentaba 
el Plenipotenciario uruguayo. La situación 
de la plaza era tan difícil, que el Dr. D. Ma­
nuel Herrera y Obes, Ministro de Relacio­
nes Exteriores, apuraba al Dr. Lamas para 
que precipitara la alianza del Imperio con 
el Paraguay, para forzar á Entre Ríos y 
Corrientes á entrar en la coalición, cuyas 
consecuencias, decía, me esfuerzo en vano por 
abrazar. Apuraba para que el Brasil obrara 
con independencia de lo que se hacía en 
Europa, y que esto /aera antes de abril, por­
que así tendría dos meses de buena estación 
para la campaña, tiempo, agregaba, más que 
suficiente para obtener el más espléndido 
triunfa. Las indecisiones del Brasil, hacían 
decir al Dr. Herrera, á pesar de las declara- 
cic nes del ministro Paulino, que la marcha 
de su Gabinete se parara, y que las negocia­
ciones, las intrigas, la chicana diplomática, 
que tanto ha servido á llosas, nos perdiera 
para siempre; que la situación era tal que, ó 
salíamos pronto de ella,ó ella nos llevaba.»

En esta situación, el Gobierno de Monte­
video uo vaciió, y con riesgo inminente, to­
do lo aventuró, urgiendo al general Urqui- 

i za por una resolución pronta y definitiva, en



el sentido que se le había pedido. Entonces 
fué que, temiendo tropezar aún con las cau­
sas que hasta ese momento h bina hecho 
impotentes los esfuerzos empleados para 
obtener ese resultado, á más de los infor­
mes verbales que se comunicaron, se le diri­
gió el notable memorándum de marzo 19 
de 1851, destinado á demostrar una vez más 
que: « Rosas era el único origen de las cala- 
mida des que por tan largo tiempo habían aco­
la ado á estos pueblos, y  que sólo el era el obs­
táculo para que cesast n. dando á estos países 
sólidas garantías de mejora y  bi■ ve star. >

En esas negociaciones había que preca­
verse contra las intrigas y manejos diplo­
máticos con que los agentes ingleses, tanto 
en Río de Janeiro como aquí y en Buenos 
Aires habían sostenido á Rosas; además, 
esas intrigas obraban ya sobre el propio 
gabinete francés, y la acción combinada de 
estos gobiernes los llevaba á imponer por 
la fuerza á la plaza de Montevideo el trata­
do Almirante Lepredour, en los momentos 
en que el Brasil iba á resolverse á entrar en 
la alianza.

Era tan crítica la situación, que después 
de estar resuelto el Brasil á intervenir en el 
Río de la Plata, reaccionó en presencia de 
la actitud europea y de la oposición de su 
ministerio, viéndose obligado á someter de 
nuevo á la consideración de su Consejo gu­
bernativo, la cuestión de la paz ó de la gue­
rra; trabajos en que no ce;ó por un momen­
to lord Palmerston, aun después de haberse 
celebrado la altan na con el B rasil, á fin de 
impedir los efectos de la caída del Gobier­
no de Buenos Aires.

Oigamos al propio Dr. Herrera describir 
la escena: « Et -Consejo se hallaba, pues, 
reunido y hacía horas que discutía; la caída 
del eminente estadista que regenteaba el 
ministerio de Relaciones Exteriores y era 
la expresión de la política seguida, se em­
pezaba ya á mirar como un lincho inevita­
ble, cuando llegó el vapor Gol/inho llevando 
la nueva del pronunciamiento dei general 
Urquiza; y de un golpe mata todas las in­
trigas que se habían conjurado. . . > El doc­
tor Herrera y el doctor Lamas no querían 
lucha guerrera con Oribe, sino combinación 
y pacto con sus jefes y oficiales, para que 
estos elementos pudieran servir en la lucha 
contra Rosas. Por eso en el memorándum 
del 19 de marzo de 185 1, así se sostenía, y 
se terminaba diciendo: < La guerra, tal 
como se preparo, todavía no es un hecho; 
aun puede evitarse. Eví ese, pues, y hágase 
porque un acto espontáneo y  franco cierre 
para siempre ese episodio sangriento y cri­
minal que forma la vida política de estos 
pueblos en los últimos 40 años, y asegurar 
á estos Estados una paz, que, siendo honro­
sa y benéfica para los dos, sea la mejor ga­
rantía de su duración. Montevideo 110 pi­
de más.»

Poco después se firmaba el tratado de 
alianza en Montevideo, y Urquiza al man­
do del Ejército Grande de Su I América, á 
los 30 días cvadeaba ya e l anchuroso Para­
ná con el más grande ejército que habían re­
unido estos tres países, y sin tirar u:i tiro, se 
cubrieron de gloria en los campos de Case­
ros. > Con este motivo, relataré un episo­
dio insignificante, pero llamativo y ent.i-
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siasta. Curiosa fué aquella escena en que el 
ministro Dr. Herrera y Obcs, acompañado 
de otros ciudadanos distinguidos, se pre­
sentó en Entre Ríosá fin de atraer á Urqui­
za á la alianza. |El general Urquiza era 
hombre de pocas palabras; pero como todo 
hombre de mundo, y sobre todo hombre 
criollo, tenía también su manera de manifes­
tar sus pensamientos.

En medio de aquella gente, en que cada 
uno tenía su divisa, que re; r.-sentaba para 
ellos el signo de sus ideales, estaba el doc­
tor don Manuel Herrera y Obes asístanlo 
á unas carreras.

En aquellas carreras, en medio del mo­
vimiento del gauchaje; entre el ruido de las 
espuelas, las bromas y la ironía de la pala­
bra de nuestros hombres de campo; bajo un 
cielo espléndido que iluminaba aquel abiga­
rrado y heterogéneo conjunto, el general 
Urquiza toma su poncho, y en el momento 
de mayor espectativa, en el instante en que 
iban á lanzarse á la carrera dos veloces ani­
males, don Justo José de Urquiza da vuelta 
su poncho y se lo coloca, aparecí :ndo con 
otro adornado con listas celestes y blancas. 
¡Era el signo del pronunciamiento! Y en­
tonces, los gauchos todos,con un solo grito,

| gráficamente pintaron la nueva situación 
política: t E l viejo se ha dado vuelta el pon­
cháis La caída de Ro as era inminente.

Nuestro Plenipotenciario se ajustó siem- 
' pre á sus instrucciones, y cuando fué apurado 
i por la plaza, sobre las negociaciones enta- 
; bladas, contestó al Dr. Herrera: « las bases 
i del proyecto de límites eran las mismas que 

en 1845 presentóla República, todo lo cual 
no dió resultado, porque el Brasil no había 

¡ cambiado de opinión, en la seguridad 
| dada, por don Tomás Guido, de que 
! M. Le-Predour iba á concluir uti ajuste que 
\ importaba el abandono de la Francia, nego­

ciación rechazada, porque el Brasil entendía 
que nada eficaz podía hacerse para salvar á 
Montevideo, y que intentándolo, sólo logra- 

1 ría empeñarse en mala oportunidad en una J  guerra con Rosas. > En otra comunicación 
! de fecha II de mayo de 1849, decía: « El 
| éxito de las últimas desgraciadísimas tenta­

tivas, debe haber puesto para todos en 
irresistible evidencia que no nos queda tér­
mino entre sacrificar todo lo que liemos de­
fendido, ó apoyarnos decidida y exclusiva­
mente en los extranjeros, en las relaciones 

I y combinaciones exteriores. Es necesario, 
pues, es urgente cambiar la situación y el 
concepto en que nos encontramos, para que 
podamos esperar resultados favorables de 
relaciones exteriores; para que estemos si­
quiera en estado de capitular, si la Europa 
nos abandona y el Brasil no se decide.»

Me veo en la necesidad de fatigar vuestra 
atención con la lectura de estos detalles 
históricos que precedieron al tratado de 
1S5 (, porque los creo útiles á la claridad y 
mayor comprensión da la exposición. Con­
tinúo.

Con el tratado de IS5 r, sucede algo ori­
ginal: ni los brasileros, ni los orientales, ni 
los argentinos lo acatan, ni lo aceptan.

Los Brasileros sostienen que el tratado 
válido y subsistente es el de 18 1 9; los orien­
tales, que es el tratado de 1777, y los ar­
gentinos, que es la línea divisoria de la an-
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tigua intendencia de Montevideo, que nos 
¡ daba por un lado el Arapey, y por el otro 

el Atlántico ,con propiedad absoluta sebre 
la Laguna Merim y el Yaguarón.

Los primeros creen que nos han hecho 
I un servicio con aceptarnos los límites del 
¡ año 21, y que Lamas triunfó en la jornada;
! los segundos creen que Lamas se vendió al 

Brasil, que hemos perdido mil quinientas 
leguas de tierra hasta el Uruguay I’itá; y 
los terceros agregan que nosotros no tene­
mos más derecho que á las tierras que ha­
yan querido darnos los brasileros y argen­
tinos, y que, por consiguiente, el Dr. Lamas 
no pudo celebrar el tratado de límites sino 
conjuntamente con éstos, habiendo renun­
ciado á territorios que no nos pertenecían, 
porque eran propiedad de la República A r­
gentina, y adquirido nosotros tierras que no 
eran nuestras y que tampoco pudo ceder­
nos el Imperio del Brasil. ¿Qué dirían los 
que atacan al diplomático uruguayo si su­
pieran que la República Argentina ha man­
dado borrar de su Registro Oficial el decre­
to de aprobación prestado por la Confede­
ración Argentina, por intermedio de su 
Plenipotenciario el Dr. Dn. José Luis de la 
Peña, y con la firma del general Urquiza 
que lo ratificó el 15 de mayo de 1852 y que 
aprobó, el tratado de límites de 1851? ¿Qué 
dirían si supieran que esto fué materia de 
un grave disgusto entre el general Urquiza 
y el Dr. Peña?

¿Qué dirían si supieran que el soberano 
congreso Constituyente de Santa Fe, á 
quien Urquiza se dirigió en 1S52, no quiso 
ratificar semejante tratado garantido por la 
República Argentina, porque él era fatal á 
los intereses de aquel país y sólo benéfico 
para nosotros y el Brasil?

Los tratados fueron ratificados por el 
Gobierno Provisorio de Montevideo, llevan­
do las firmas de ciudadanos como Dn. Joa­
quín Suárez, Dr. Manuel Herrera y Obes,

1 Lorenzo Batlle y el general José Brito del 
1 Pino, el 12 de octubre de 185 1, y ratificados 

por el Gobierno constitucional el 4 de julio 
j de iS j2 , siendo refrendado su decreto y ley 

por personalidades como Dn. Juan Francisco 
| Giró, el Dr. Dn. Florentino Castellanos y el 
| ciudadano D11. Bernardo P. Berro, este últi- 
i mo como Presidente del Senado.

Este tratado de 1851, tan criticado y dis­
cutido, como asi mismo lo han sido sus auto­
res, principalmente el Dr. Andrés Lanías, 
creo y opino, según mi criterio y el juicio que 
me he formado después de estudiarlo pa­
cientemente y con toda minuciosidad, que 
las mayorías de esas críticas son hijas del 
poco estudio, y resultado del peor criterio 
histórico al juzgarlo. Razón tenía el ilus­
trado Dr. Mateo Magariños Cervantes al 
estudiar esta cuestión en 1SS2. «de que no 
era posible abstraer esos tratados de la 
época y de los fines en que se firmaron »

Los pueblos en sus desgracias, nunca 
tienen para criticar á sus hombres la debida 
serenidad de espíritu, ni el verdadero senti­
miento de justicia; muy al contrario, en esas 
horas de debilidades cobardes, se b isca á 
un hombre para convertirlo en víctima ex­
piatoria de las odiosidades públicas. El ver­
dadero juicio, la opinión consciente, se for- 

i ma después de estudiados el medio y la época
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como también lo que humanamente pudo 
hacer el hombre á quien se fustiga y ataca. 
Adolfo Thiers, cuando impugnaba á sus 
conciudadanos, que, ilusos, querían la guer­
ra con Alemania, era el traidor á la patria; 
pero, cuando después de la derrota, hubo 
que entregar pedazos de territorio y cinco 
mil millones de francos, entonces la Fran­
cia, que le llamó para consumar este acto, 
se levantaba en plena Asamblea y le decía: 
«¡He ahí el salvador de la nación!»

No fué el Dr. Lamas, Ministro en Río Ja­
neiro, ni el Dr. Herrera y Obes, Ministro de 
Relaciones Exteriores, los solos autores del 
tratado del 12 de octubre de 1851. No; fué 
el país entero, con sus revoluciones y mise­
rias que despertaban la codicia del vecino; 
fué el resultado de las revoluciones que tra­
jo el extranjero; y, porque en aquella situa­
ción, entre Rosas y el Brasil tuvo que elegir 
la playa, y para salvarse, prefirió al neutral 
antes que al enemigo aliado también al ex­
tranjero. Fueron tratados arrancados por la 
dura ley de la necesidad, como lo fueron 
los de los años 19 y 2 1.

Cuando fuimos fuertes, relativamente, en 
1825, pudimos en Piedra Alta, declarar con 
el filo de nuestros sables, irritas, indas y sin 
valor alguno, lo que por la fuerza y la impo- 
cisión brutal habíamos subscrito.

Esa y no otra era la situación del Dr. 
Lamas al firmar el tratado de 1851. En nota 
dirigida al Sr. Ministro de Relaciones Exte­
riores Dr. Dn. Manuel Herrera y Obcs el 
13 de octubre de 1851, decía: «Los Ple:.i- 
potenciarios del Brasil, á quienes debía vi­
siblemente hacer cuestiones de pedazos de 
tierr , máxime cuando yo les mostraba este 
mundo rico y en su mayor parte desierto, 1 
que cubre la bandera Imperial, hicieron un 
visible esfuerzo y me ofrecieron un proyec­
to en que consignaron el mínimum de las 
proposiciones que les era posible hacer. O 
esa ó nada.

Recibí el proyecto que adjunto en copia á 
V. E , y prometí estudiarlo y decir la última 
palabra en la materia en una sesión próxima

Había tomado, como ya dije á V. E., la 
base del uti possidetis, no sólo porque á ello 
me autorizaban mis instrucciones, sino por­
que prácticamente no había otra conciliable 
con la paz, y mucho menos con la alianza. >

U eso ó nada, le dijeron los Plenipotencia­
rios brasileños que resolvieron con D. An­
drés Lamas la cuestión de límites. Esa fué 
la actitud que asumió el Brasil, una actitud 
de imposición disculpada por los sucesos á 
que concurría; y el Gobierno que eso acep­
tó, no tnvo otro remedio que proceder de 
ese modo. Era preciso concluir en la forma 
posible con el poder de Rosas y salvar todo 
lo a re se salvó con el triunfo de la Defsnsa 
de Montevideo. Al tomarse por base el uti 
possidetis en todo lo que se relacionaba con 
nuestros límites y libre navegación del Ya- 
guarón y Laguna Merim, en 1831, creo que 
nuestro Plenipotenciario, como lo he de­
mostrado, no traicionó los intereses de la 
patria; en esos momentos críticos y apre­
miantes era lo mejor que podía hacerse; su 
conducta en 1857 deja á salvo su honorabili­
dad. Al juzgar la conducta de Lamas en esa 
época, seinoculasiempre elvirusdela pasión 
partidista ea el debate, y es claro, la influen- ¡
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cia de la atmósfera que se respira, caldeada 
por el fuego de la política, hace casi imposi­
ble la justicia y obliga á salirse del terreno 
sereno y tranquilo de la discusión amplia y 
elevada en que se debiera debatir. En nues­
tro tiempo liemos visto exclamar á Julio 
Favre, á propósito de la guerra franco-pru­
siana: « No le daremos ni vencedor ni una 
pulgada de nuestro territorio, ni una piedra 
de nuestras fortalezas;» y sin embargo, Julio 
Favre, con h.s lágrimas en los ojos, tuvo que 
firmar en Versalies el tratado por el cual se 
cedían á la Prusii, la Alsacia y la Lorena, y 
no piedras de fortalezas, sino fortalezas im­
portantísimas en el mapa político europeo. 
Y  á pesar de ello, el republicano Favre no 
desmereció en nada á los ojos de sus con­
ciudadanos.

La siguiente inspirada página, escrita por 
el genial autor del Facundo, será un argu­
mento más en favor del criterio histórico en 
que me baso, al juzgar la actitud de los exi 

'tfios estadistas Dr. Herrera y Obes y La­
mas, como podría transcribir también las 
opiniones de personalidades tan altas como 
la de Rivera Indarte, Wrhigt, Juan Carlos 
Gómez, etc.

« ...........Montevideo, como se sabe, fué
el último atrincheramiento en que hicieron 
pie las resistencias argentinas y orientales 
contra la triunfante tiranía de Rosas. Arro­
yados nuestros ejércitos en Mendoza y Ttt- 
cumán, los orientales en el Arroyo Grande; 
estetilizada la victoria de Caaguazú y más 
tarde vencido Corrientes en Vences, Mon­
tevideo quedó solo en la lucha; sosteniendo 
en medio de peripecias sin ejemplo en la 
historia, el sitio célebre de nueve años, y de 
cuya defensa salió otra vez, como de la 
chispa que no alcanzó á extinguirse en el 
incendio, la nueva conflagración que había 
de concluir con Rosas y su sistema.

Montevideo, pues, por la necesidad de 
salvarse, era el centro de esas resistencias 
en que vino á embotarse el poder salvaje 
de Rosas.

Lo era, por la triunfante resistencia de 
las armas; por la superioridad moral que la 
táctica desplegaba todos los días contra el 
sistema de gauchos armados; por el espíri­
tu tniiitar desenvuelto en las clases superio­
res de la sociedad; por los soldados ague­
rridos que se formaban allí y que más tarde 
podrían llevar la guerra al otro lado del 
Plata; lo era, en fin, por 1 >s esfuerzos del 
Gobierno para sostener el sitio y la necesi­
dad de tocarlo todo, aun lo imposible, lo 
inverosímil y lo absurdo, para proveer á la 
salvación común.

Paulo ZUFRIATEGUI (iiijo).
(Cene luini.)

S u e l t o s
A los periódicos del interior de la Re­

pública y á algunas revistas é ilustraciones 
bonaerenses que acostumbran reproducir 
artículos y poesías de la REVISTA NACIO­
NAL suplicamos que no olviden, siempre 
que lo hagan, citar la procedencia.

Tenemos el placer de comunicar á nues­
tros lectores que la distinguida escritora 
peruana Da. Clorinda Matto de Turner, 
autora de la hermosa novela Aves sin tuda 
y que goza de una reputación digna de 
sus méritos, ha honrado á esta R evista con 
un trabajo literario que publicaremos en 
el próximo número.

Nuestros lectores gustarán, pues, en bre­
ve, ese trabajo literario que excusamos 
recomendar y al que, según carta parti­
cipar recibida de dicha escritora, han de 
seguir muy en bteve otros.

La redacción de la REVISTA NACIONAL 
agradece de todas veras á la Sra. Matto de 
Turner la exquisita deferencia que ha teni­
do para con ella al enviarle el referido tra­
bajo que trataron en vano de obtener 
algunas revistas de la vecina orilla.

Nuestro colaborador el señor don Cons­
tantino Becchi ha dado á las cajas una 
nueva producción poética que, no lo duda­
mos, obtendrá unánime aplauso del público 
y la crítica. Titula el infatigable y laborioso 
poeta su nuevo poema Un canto de ultra­
tumba; y es una compotiñón escrita para 
la velada literario-musical que se efec­
tuó el 24 de Octubre ppdo. en homenaje á la 
memoria del ciudadano José Pedro Varela.

También nuestro colaborador José Anto­
nio Mora ocúpase en dar la última mano á 
la novela que rotulará Cosmopolita . . y 
de la cual, como primicia, ofrecemos hoy á 
nuestros lectores el capítulo primero.

He aquí un buen puñado de noticias lite­
rarias de allende el Atlántico:

—Benito Pérez Galdós lleva muy ade­
lantados los trabajos de su nueva novela 
titulada Ha lina.

— En el teatro de la Comedia, nuestro 
colaborador y amigo D. Juan Torrendell 
estrenará en breve su drama en cuatro actos, 
Currita Albornoz, que escribió aquí en Mon­
tevideo, inspirándose en la renombrada no­
vela del P. Coloma «Pequeñeces».

Será un nuevo éxito que conquistará el 
autor de E l Picaflor y  Pimpollos.

—D. Juan Valera está terminando una 
novela que rotulará Juanita la larga. La 
acción ocurre en un pueblo de Andalucía.

—El autor de La Generala y  La Quinta­
ñones, Martínez Barrionuevo, está termi­
nando en Córdoba su nueva obra titulada 
Amapolas.

— El conocido poeta Salvador Rueda 
escribe actualmente en Málaga un poema 
épico que llevará el nombre de E l Bloque.

—Bajo el común título de Desesperadas 
en breve aparecerá una colección de poe­
sías originales del señor Obdulio Castel del 
Valle.

En la composición de nuestro distingui­
do colaborador D. Ramón de Santiago 
Acuarelas Uruguayas, publicada en el núme­
ro anterior, se deslizó el siguiente error 
tipográfico. En ti verso.que decia:

«Y en el inmenso azul de los espacios» 
suprimióse la palabra en alterándose así 
el sentido y la medida del verso.______
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